
SUPLEMENTO

A LA GACETA DE MADRID
DEL SABADO 4 DE ABRIL DE 1835.

CORTES.

■•TANBBTO DB PEOCUBADOllfll

-' ri '■ Sesión dsl día 3 de Abril.

Se abrió £ las doce, y leída el teta de la anterior, quedó aprobada.
El Estamento quedó «iterado de un oficio del Sr. Agreda , en que Bacía 

presente que la causa de su falta de asistencia i las sesiones era el hallarse en­
fermo ; y que atistiria á ellas tan luego como tu salud se lo permitiera.

El Sr. ^Vicepresidente anunció que continuaba la discusion del dictámen 
de la comisión central sobre clases pasivas.

Se dió cuenta de algunas adiciones que te habían'presentado relativas á los 
artículos aprobados pe de dicho dictamen.

1. a De los Sres. Mantilla, Redondo y González (D. Antonio). *>Pedimos 
mt Estamento que para pagar las pensiones concedidas á comunidades religiosas 
de ambos sexos, a las fábricas de las iglesias, obras pias y demas,estableci­
mientos de beneficencia y socorro de personas menesterosas, se destinen y se car­
guen en lo sucesivo, según fueren vacando, las pensiones’ concedidas sobre cano­
nicatos y mitras.”

El Sr. Mantilla : «La comisión con un objeto laudable propuso cesasen 
en la percepción de las pensiones los establecimientos y personas i que te refie­
re la adición, sin duda por no gravar á la Nación, y el Estamento sin embargo 
no se convino con la idea de la comisión por no desamparar dichos estableci­
mientos y personas. Para que no sean gravosas al Estado estas pensiones en lo 
sucesivo, puede adoptarse el medio de que conforme vayan vacando las que ce­
lan impuestas sobre canonicatos y mitras, se destinen i pagar las pensiones de 
las comunidades religiosas, las de los hijos de militares muertos, marinos &c* 
Según se vayan verificando las vacantes de estas pensiones el Gobierno puede 
irlas aplicando al pago de las i que se refiere ia adición, las cuales entonces no 
gravarán sobre el Estado, y de este modo se conseguirán los fines de la comisión 
y del Estamento. Podían cargarse también sobre los canonicatos que caten pox 
proveer; pero eso el Gobierno lo Jiarí si lo tiene'por conveniente. Esto no es 
una regla nueva, pues ya se ha verificado en la iglesia dé León. Me parece pues 
que el Estamento podrá admitir esta adición, y pasándola a la comisión, asta 
dirá lo que tenga por conveniente sobte ella.”

Habiéndose preguntado si se tomaba en consideración, le acordó que sít 
y se mandó pasar á la comisión.

2. a Del Sr. Orense: «Pido al Estamento que al fin del art. 8.° se abada: 
exceptuando las concedidas á hijas de los que. murieron en defensa de la pa­
tria , aun cuando contraigan matrimonio.”

El Sr. Orense. nSi i la hija de uno que muere en defensa de la patria se 
le concede una pensión, que ha de perder cuando se case, es claro que se la 
priva de casarse. Por tanto espeto que «1 Estamento tomará en consideración 
esta adición.”

Se tomó en consideración, y se acordó pasase i ia comisión.
3. a Del Sr. Laborda: -Pido al Estamento se sirva añadir al art. 17 las pa­

labras siguientes: serán consideradas como tales si este se estableció después de 
haberse concedido siempre que las viñetas y huérfanos se sujeten á lo preve­
nido en sut respectivos reglamentos.”

El Sr. Latcrda: «Lae razones en que se apoya esta adición están apoya­
das en las ¡deas manifestadas por la comisión, y seria molestar la atención del 
Estamento el repetirlas. En obsequio pues de la brevedad diré solo que es bien 
conocido su objeto, reducido á que no se prive de los concedidos á esas fami­
lias que sin ellos quedarían reducidas i la indigencia. Esto debe y puede evitar­
se con esta adición.”

Fue tonada en consideración, y te msndó pasar i la comisión.
A1 Del Sr. Alcalá Galiaño: «Pido que el Gobierno para continuar pa­

gando las pensiones en países extrangeros haya de publicar ¡os casos particula­
res en la Gaceta en artículo de oficio.”

El Sr. Alcalá Galianos «El espíritu de esta adición es bastante claro: es 
conforme á una práctica que suele tener lugar en Francia. Deseando en todas 
ocasiones impedir abusos, el medio mas poderoso que yo conozco para evitar­
los es la publicidad. En Francia los actos del ministerio se insertan en el bole­
tín de las leyes, que es como entre nosotros la Gaceta. Mi objeto es que el 
Gobierno de toda la publicidad necesaria á esas concesiones, y que los Procu­
radores, los escritores públicos ó los que están encargados de hacer valer la 
opinión publica, tengan un documento fehaciente para manifestar cualquier 
abusa Me parece pues que está bastante clara la adición, y no tengo mas que 
añadir sobre ella.”

Se tomó en consideración, y se resolvió pasase á la comisión.
En seguida te leyó el art. 20.
El Sr. Visedos «El objeto que me he propuesto en htblar no es precisa­

mente manifestar el fundamento con que ha procedido la comisión en ote ar­
tículo, sino el hacer la adición que he tenido el honor de presentar en la me - 
ta, y que el Sr. Presidente tendrá la bondad de disponer que se lea. Si se aprue­
ba el artículo, luego tendrá mas lugar ota adición y hablaré. (Se leyó dicha 
adición). Si el Sr. Presidente me permite usar de la palabra después que esté 

aprobado «I artículo, entonces apóyate mi adición,”.

El Sr. Qúintana: «Ante todas cosas suplico al Estamento tenga la bon­
dad de considerar cuanto tuve el honor de manifestarle en mi alocución im­
pugnando la totalidad del dictamen. Lejos de mí el creer que la ilustración y 
sabiduría de mis compañeros necesita de ello para penetrarse de la envidad é iiv 
teres debido á este asunto. No se trata aquí de errores pasados que todos quisié­
ramos, no solo olvidar, sino borrar de nuestra memoria, ti ser pudiera, ni de in­
tereses presentes con que nos vemos de ordinario obligados á transigir; se trata der 
perjuicios futuros, en los cuales no tendremos disculpa alguna si descuidásemos dis­
poner lo conveniente. La simple lectura de este capítulo y de todos sus artículo*1 
demuestra claramente que la buena fe de los señores de la comisión ha sido sor-' 
prendida, hasta el punto de dejarnos la cuestión en peor estado del que te-> 
nía antes, porque involucrando, mezclando y confundiendo á los cesantes des­
acreditados en la Opinión por ilegales y arbitrarios, con los tan recomendable* 
jubilados y reformados, disminuye la odiosidad, embota el resorte di la respon­
sabilidad moral del Gobierno y dora una píldora que convendría mas quedase 
al descubierto: de modo que la comisión nombrada para cerrar esta puerta a lo* 
abusos, h.i hecho abrir cinco por donde, á mansalva puedan dilapidar el era­
rio y fondos públicos.

«El epígrafe de este capítulo es cesantes y jubilados: desde luego la voz' 
cesantes se presenta allí como sustantivo, determinando personas ; después se 
presenta como adjetivo de otros varios artículos, y últimamente como sinóni­
ma Verdaderamente para hacer la crítica de estos artículos seria necesario en­
trar en la comparación y análisis de todos; roas yo creo que no estamos auto­
rizados para hacerlo. En incluirlos todos juntos hasta el punto de nivelarlos » 
encuentra una injusticia bien notoria, porque ¿quién, señores, es capaz de des­
conocer el mérito y los años de buen servicio de los jubilados para ponerlos en 
parangón con los cesantes! En segundo lugar, de este nivel eu que se ponen 
estas dos clases bay otra resoltado que todos hemos notado ya por la expe­
riencia, dando lugar á forjar cesantes jubilados: lo cual no hace mas que dis­
minuir la odiosidad, y embotar la responsabilidad moral del Gobierno.

«Un magistrado que lleve cuatro años de servicio puede quedar cesante 
jubilado; y se pregunta: ¿por qué se le ha jubilado con cuatro años de servicio! 
-Responderá el Sr. Ministro que porque es cesante. Y ese jubilado ¿por qué es 
cesante! Porqué és un cesante jubilado: y véase cómo establecido este círculo 
vicioso de jubilados y cesantes, y cesantes y jubilados, ha de ocasionar y pro­
ducir muchos daños en contra del erario. Por esta razón, y la ¡.í ju,ticia ade­
mas que contiene, me parece que debe ser desechado este artículo lo mismo 
que el 21.”

El Sr. Butrón: «Señores, la simple lectura del articulo en cuestión ma­
nifiesta que en él como en todos los demas que le han precedido, y los restan­
tes que propone la comisión central, no aspira esta á otra cosa mas que á con­
seguir la equidad, la justicia, la razón y la prudente economía que exige una 
Nación que por tantos años hace se ve abatida, y toca en el mayor extremo 
de miseria que puede darse, ya por 1a ocupación de ejércitos extrangeros, ya 
por guerras intestinas, ya por las malas cosechas, ya por la epidemia, y ya por 
la guerra civil que tenemos. De consiguiente creo que la comisión no ha tra­
tado mas que de proporcionar los arbitrios necesarios para ocurrir á las necesi­
dades del Estado.

«Todo ciudadano español está obligado á servir, y á hacer sacrificios por’ 
su patria, y por la legitimidad del trono de nuestra inocente Reina: ¿a qué, 
pues, exigir pensiones y recompensas pecuniarias que creo no hacen favor al 
que las cobra! El merecer bien de la patria es el mayor galardón: el que la pa-e 
tria conceda ciertas condecoraciones es lo mas honroso; pero el que se den re­
compensas pecuniarias cuando la patria está tan miserable, no creo que es IcA 
mas á propósito. Estoy, pues,conforme con la comisión, y suplico al Esta-* 
mentó que tenga en consideración el Estado de la Nación para aliviar las car­
gas que agobian á los pueblos.”

El Sr. Cosíos «Al tomar la palabra contra el art. 20, me he propuesto 
solo hablar de la mezcla que en él se hace de los sueldos para jubilados y ce­
sarles, entre los cuates debe haber una grandísima diferencia. La comiúon se- - 
fiala para unos y otros el máximum de 409 rs. Desearía yo saber dónde está 1 a 
escala para graduar el sueldo de los cesantes. Se trata de jubilados, pues de ce - 
santes no tenemos mas que lo que dice el art. Un jubilado podrá llegar á 
tener 409 rs.; pero un cesante quisiera yo saber cuándo liega á disfrutar este 
sueldo. Desearía, pues, que la comisión me instruyese sobre este punto, -por­
que de otro modo no puedo resolverme í votar el articulo."

El Sr. Perpiiíá: «Se dice que el máximum será de 4^9 rs. parí jubila­
dos y cesantes; y las mismas razones de economía en atención í las circunstan­
cias actuales, que me movieron ayer á impugnar el de 249 rs. en las pensiones, 
me mueven ahora á opotietme á los 409- Me parece seria mas acorde con nues­
tras circunstancias el poner 309 rs.; esto tiene un mariscal de campo en ejer­
cicio, v ademas sufre su descuento: lo mismo á poca diferencia tienen los go­
bernadores civiles, y me parece que cualquiera que sea la categoría de un jubi­
lado ó un cesante, no puede llevar á mal el que se le ponga al igual de dichas 
dos clases de empleados vivos: asi que yo seria de parecer que no pasase de los 
309 rs. La comisión habrá tenido presente que en la guerra de la independen­
cia se fijó el máximun á 409 rs.; pero hay razones para que no se adopte aho­
ra esta regla: los sueldos que se disfrutaban en aquella época eran mas altos, por 
lo que no tiene nada de particular que ye señalaran rs., antes bien por eso



misino no puede ser atora tan alto el máximum en atención áhaberde guar­
dar proporción las jubilaciones y cesantías con los sueldos de -los empleados, 
efectivos. Ademas es preciso atenernos á las circunstancias. En aquella ¿poca la 
Nación no estaba agobiada con tantas deudas, ni se hallaba en situación tan 
complicada.como en .la ¿poca, presente; sobra locual me bastará recordar que 
cuando el Sr. Ministro' de Haciendaquiso sentir lo contrario en una sesión, 
pareció, que se extrafiaba que se pusiese'cn comparación las desventajas que ahora 
tiene lá'Nacion con las que'teniaentonceé: con que si entóncés'sééitábleció el 
máximum de 403 rs. no será fuera del caso rebajarlo ahora á 303. Haré tam­
bién presente que en la última parte del artículo se dice (lo leyó): esto se 
opone al sistema de centralización que ha dicho el Gobiernó ser conveniente y 
ha aprobado el Estamento. Ademas hay también la expresión de ti ramo en 
que hayan servido el sirvan: no sé qué significa esto, pues parece que los jubi­
lados y cesantes no se puede decir que sirvan.’’

El Sr. Torres, comisionado rigió: «Desearía que la comisión manifesta­
se lo que se había propuesto al especificar en este artículo que no. podrán co­
brar sino por el ramo en que hayan servido el sirvan-, pues me parece que. esto 
no está de acuerdo con la regla segunda de las pensiones, ni con las ideas emi­
tidas en el Estamento por muchos de los individuos de la comisión, y por 
otros Stes. Procuradores.”

El Sr. Istúriz: «El artículo es muy claro: el segundo trata de pensiones; 
este trata de c-santías. No es lo mismo pensión que sueldo de jubilación: las 
pensiones tienen su ramo determinado. Si el Gobierno hubiera establecido el 
sistema de centralización, no se hubiera tenido' que establecer esa regla. Res­
pecto á lo que se ha expuesto en contra de la expresión de el ramoin que ha­
yan servido 6 sirvan , debo manifestar que esta se halla explicada pór sí sola: 
diré al Sr. Perpiñá, que lo ignora, y al Sr. Comisionado régto, que no debía 
ignorarlo, que muchos cesantes ó jubilados se encontrarán ocupados en comisio­
nes, y que alude i eso la expresión que hayan servido 6 sirvan.'’

El Sr- Secretario del lies pacho de Estado: «La observación hecha por; 
el Sr. Torres no ha sido contestada: es claro que no es lo mismo una pensión 
que un sueldo de jubilado ó cesante. —

»E1 Gobierno ha explicado que sus principios son de centralización; y ha 
manifestado providencias suyas para conseguirlo: de consiguiente todo lo que 
se diga en contra de la centralización, va contra el dictámen del Gobierno, 
contra el del Estamento, contra el de la comisión , y contra el dictámen del 
mismo Sr. Istúriz. ,

«Dice el artículo que cada uno cobrará por el ramo en que haya servido, 
ó sirva: t pues si ahora no existe esa división , á qué la establece la comisión! 
Quiere decir que si se aprueba el artículo, según propone la comisión, cada mi­
nisterio tendrá que pagar su respectivo ramo; y si el Gobierno hace que todos 
cobren per Hacienda, ;no será una ventaja! «pues por qué las Corles se han 
dé oponer á ello! ”

El Sr. Istúriz: ”E\ Estamento está, como yo Ib estoy , por la centraliza­
ción. El Sr. Ministro de Hacienda ha indicado muchas veces su utilidad y con­
veniencia, y también lo hizo presente en su memoria sobre presupuestos ; pero 
como todavía no se halla establecida, pór eso la comisión ha extendido asi su 
dictámen. Deseo que el Sr. Secretario de Estado me deshaga está equivocación, 
caso de serlo, á saber: si no sucede hoy que los militares retirados cobran por 
Guerra, y los cesantes y jubilados de otros ramos por estos mismos. Si no es 
asi, quiero que se deshaga lá equivocación, porque en esto se ha fundado la co­
misión. Por lo demas el Sr. Secretario de Estado puede conocer fácilmente el 
Ínteres que tendrá la comisión ó yo en que cobre cada uno por un ramo ó por 
otro. Parece que S. S. ha querido formar un punto de ataque contralla.comi­
sión, y particularmente contra mí; pero podía haber elegido una ocasión mas 
favorable.”

El Sr. Secretario del Despaeho de Estado: «No ha sido una inculpa­
ción á la comisión; debo manifestarlo asi.

«Pregunta S. S. si cobran todos por un ramo, ó cada uno por el suyo; dos 
contestaciones tiene esto: hay jubilados ó cesantes que no cobran por el ramó 
en que han servido:'los de magistratura cobran ya por Hacienda, que es un 
principio de centralización: en 2.° lugar, aunque en la actualidad se cobre por 
distintos ramos, lo que dice la comisión, si se adopta, es uña prevención ya 
de las Cortes para que no se verifique la centralización que tanto se desea. Por 
consiguiente , siendo esto un nuevo obstáculo, me parece que se puede supri­
mir esa parte.”

El Sr. Istúriz: «La comisión hace presente al Estamento, que en.cada 
presupuesto han venido incluidos sus jubilados y cesantes, y que mal podrán 
cobrar por un solo punto cuando han venido por separado; pero como parece 
que este ha sido un punto de discusión para que no se crea que la comisión es 
tenaz en lo que no le importa, y deseando que se establezca cuanto antes lá 
centralización, retira esta parte del artículo.”

Se preguntó si estaba el punto suficientemente discutido, y se acordó 
que sí.

El Sr. Quintana: «Por si no se aprueba este artículo, y para que no su­
ceda con él lo que sucedió con otro, suplico al Estamento que se pregunte si 
volverá á la comisión.”

El Sr. Cuesta: «Hubiera hablado mas largamente si tío se hubiera dado el 
artículo por suficientemente discutido, y solo para votar voy á decir que esta 
cuestión no se ha fijado bien, pues la centralización debe estar en la recauda­
ción. Cada ministerio tiene su pagador, y esta pagaduría comprende las clases 
pasivas de jubilados y cesantes. La centralización, repito, no es para la paga 
sino para la recaudación.”

Puesto el articulo á votación, habiendo retirado la comisión la última par­
te de él que dice: Ufo podrán cobrarlo sino por el ramo en que hayan servido 
el sirvan, quedó aprobado.

Se dió cuenta de la adición del Sr. Visedo que queda indicada, y dice asi: 
«Tanto los jubilados ó cesantes, como los empleados vivos que contra los de­
cretos vigentes hubiesen cobrado dobles sueldos por cualquier motivo ó pre­
texto , están obligados i devolver al tesoro público las cantidades cobradas por 
este exceso.”

El Sr. Visedo:”!! otro día, tratándose del art. <5.°, tomé la palabra para 
atacar el abuso de seguirse pagando los sueldos concedidos á los desafectos al 
actual Gobierno; ahora quiero hablar también del que se comete continuando 
en pagar dos sueldos á los que se pueden considerar como sanguijuelas del E*-

tádo, porque Contra ¿I tenor de los decretos cobran doble de lo que deben. El 
,r' art. t¿° deldecratóde’ 13 de Junio dice (lo leyó), y el 3-° (lo leyó). Mi adi­

ción está fundada en este decreto. En España tenemos la costumbre de que se 
manda una cosa y no se cumple: los empleados hacen lo que les da la gana. 
Hay l» costuinbre , digo , de dar un, decreto y decir se. obedece y no se. cumple, 

i: pues és necesario mandar que se cumpla. Aquí no se va ni reacción, ni re- 
troaccion-, porque nósetrata mas que de una- justa retribución por parte de 

' los empleados qué'hari estadócobrándo dos sueldos sabiendo el deCréto: Entre 
los militares, si uno saca una fanega mas de cebada, la paga. No digo que 
seamos tan. rigorosos; pero justo es que dichos empleados paguen lo que han 

v cobradodéroas. Por iantófupíico al Estamento que admita ésta adición y la 
pará á la comisión.”

Habiéndose preguntado si se tomaba en consideración, se acordó que sí, y 
sé mandó pasar í la comision...............

Se leyó el art. 21.
El Sr. marqetes de Villacampo: «Esteartículo es derivado del anterior, 

en que se encuentran mezclados jubilados y cesantes, siendo muy diferente uno 
de otro. Yo creo que á los cesantes lo único que se les concede es una especie de 
pensión vitalicia ; por lo que me parece que deberían quedar incluidos en el ar­
tículo 14. Si la cesantía de, alguno ha procedido de haberse suprúnUo-tele ál­
pico que tenia, y estaba desempeñando, en esté casó se le podriñ colocar en 
otra clase.Siendo muy diferente.un cesante de un jubilado, me.atreveria ái pro­
poner que se pusiera ésto como uña adición al ’ artículo.' Las pensiones de los 
cesantes qué han resultado por cualquier otro motivo, se deberían reducir al
máximum de’243 rá.”

El Sr. Ferrer: «Se ha hablado ya por dos Sres. Procuradores sobre esta 
confusión de jubilados y cesantes. En las carpetas que se han pasado á la comi­
sión, de ios diferentes ministerios viene asi, cesantes y jubilados: de consiguien­
te el haber puesto en un mismo capítulo las dos clases; no es culpa de la co­
misión. En cuanto á lo que acaba de decir el sefior preopinante, debe tener pre­
sente S. S. que esta regía general comprende ¿ las dos clases: después en los ar­
tículos que siguen se hacen las distinciones correspondientes respecto de cada 
una. En el art. 24 dice (lo leyó), en el 25 (lo leyó); en fin se especifican to­
dos los casos necesarios , por lo que creo que U adición que desea S. S. es in­
útil.”

El Sr. marques de Villacampo: «Si está comprendido en otros artículos,- 
íó insisto en ei’ particular.”

Hecha lá pregunta de si estaba el punto suficientemente discutido, y de­
clarado estarlo, se puso á votación el art. 21, y quedó aprobado.

:' Se leyó la adición siguientedel Sr. Visedo al mismo art. 21. «No serán 
comprendidos en ¿I los cesantes que hubiesen sido separados de sus destinosan- 
tés déraño 33 , y nó hayan sido repuestos siendo aptos para ello.

El Sr. Visedo: «Ha habido muchos empleados que sirvieron antes del 
año 33 , y fueron separados de sus destinos. No sé sabé por qué el actual Go­
bierno no los ha repuesto; y de consiguiente es necesario saber.si hay motivos 
para que continúen en tal estado. Creo que es una injusticia sujetarlos á lo que 
se há resuelto en esté artículo.”

Habiéndose preguntado si se tomaba en consideración esta adición, se de­
cidió,que no.

Se leyó el art. 22.
El Sr. Aivarez García : nEn mi sentir él artículo presente está en con­

tradicción con lo que dispone nuestra legislación en materia dé empleos. Si se 
lleva á efecto como debe uñá 'vez admitido, resultará que á cualquiera emplea­
do sin mas causa que-la de tener 50 años de edad puede jubilársele , lo cual'se­
ria dar una inmensa facultad á los Ministros. Yo no digo que los actuales abu­
sasen de ella, pero no podemos réspoñder de lo qué harían sus sucesores; ade­
mas de que nadie ignora cuántos compromisos tienenios'que mandan para em­
pujar, por decirlo asi, de sus destinos á ciertos empleados, á fin de sustituirles 
otros, y esta facultad de poder jubilar á un empleado de 50 años, se converti­
ría en un semillero de empleados nuevos, y gravaría á la Nación con las jubi­
laciones de los antiguos. Hay mas, señores, y es que generalmente hablando; 
cuando los empleados cumplen cón su deber, son mas útiles dé 50 años que. de 
20 ó 25, pues la práctica les da ya una instrucción que sirve infinito para él des­

acho de los negocios; siendo por decirlo asi un archivo.-En nuestras oficinas se 
a visto tñúchás veces esto, y no solo entre nosotros, sino en todos los países; y 

entre muchos ejemplos que pudieran citarse, me limitaré al de un anciano ve­
nerable en Francia, que en una de las oficinas principales de París ha subsisti­
do desde antes de 1790, y durante todas las diferentes fases que ha tenido en 
su gobierno, y es un archivo vivo de cuantos sucesos han pasado y resoluciones 
se han tomado.

«Nuestra legislación en esta parte ha dispuesto lo contrario: de lo que pa­
rece indicar el artículo, pues muchas veces para aprovechar los conocimientos 
de los empleados ya antiguos en ciertas. carreras, les ha dado cédulas de pree­
minencia eñ varias ocasiones y por diversos motivos. Se habla siempre dé los 
abusos y excesos de los empleados, y ahora ademas.se les perjudica, y en al­
gún modo degrada, limitándoles la facultad de poder ser útiles con sus servi­
cios á'Cierta edad; yo creó qué esto hasta cierto punto debe tener sus límites, 
pues si la Nación no honra y premia á los que la sirven, es imposible que M 
vea bien servida. Enhorabuena que se degrade á los individuos que lo merez­
can por sus vicios; pero no se degrade á la clase entera; á menos que no que­
ramos hacer con los empleados lo que con una nación que se ve esparcida por 
toda Europa y otros puntos, que por no tener comunidad con las demas clases 
ni sus derechos civiles, en todas partes está dedicada á la falacia y otros vicios 
degradantes. Si queremos reducir á los empleados á una clase envilecida, (ten­
dremos buenos funcionarios! Yo creo ademas qué hay cierta injusticia, asi en 
este artículo como en otros de los sucesivos, que creo es el 24 (leyó), con­
fundiéndose los cesantes con los separados de sus destinos. Enhorabuena que 
al separado por su conducta ó por no cumplir sus.deberes, se le arroje con des­
precio y sin nada, porque él mismo deshizo el trato ó lazo.que le unia con el 
Gobierno; pero no debe hacerse lo mismo con el cesante ó separado solo por 
oirás circunstancias. La separación solo dice relación con la persona del separa­
do, y no con el destino; pero la cesantía es por el contrario, pues puede ser 
por mejora ó reforma de las oficinas, y esto nada tiene que ver con la perso­
na. Esto es preciso meditarlo mucho al dictar leyes, pues si falta moralidad en 
ellas (cómo se ha de reformar la moral en los individuos! He visto con dolor



gue hasta cierto punto se han confundido las ideas, lo que no sucedía con el 
decreto de 3 de Abril de 1828, en que se especificaba bien la diferencia entre 
cesantes, jubilados, separados y demas, la que aquí se destruye de una plu­
mada.

«Los cesantes, clase desconocida en otro tiempo, han nacido de las circuns­
tancias; jr aunque yo no tengo mucha edad, ya he conocido cinco tandas de 
empleados que se han sustituido unas á otras, siempre con perjuicio del erario; 
y no por eso mejoró la segunda respecto de la primera, y asi sucesivamente! 
En el afio de 808 se mudó una; otra nueva vino en 1814; en 1820 otra, y 
en 23 otra mas nueva: ¡hemos de hacer lo mismo en el día! Después de des­
echar cinco tandas, ¡dónde hemos de buscar la experiencia y los conocimientos 
administrativos? ¡Se forman acaso los hombres por encanto? Todos sabemos, y 
yo podría citar casos por propia experiencia, lo embarazoso que es muchas ve­
ces escoger personas para los empleos.

«Yo creo que muchos de los males de este ramo nacen de no haberse 
observado las disposiciones dadas por Carlos ni en una cédula de ¡766, á pe­
sar de repetirse en muchas posteriores, y señaladamente en el art. 24 del de­
creto de 10 de Junio de 1820 (leyó), para que constasen en una especie de 
registro los servicios de los empleados. Seria de desear se imitase en lo posible 
lo que pasa en el ejército, donde la inspección de cada arma ó ramo tiene no­
ticias exacras por las hojas de servicios de todas las operaciones ó acciones be­
neméritas ó vituperables de los individuos. Sin atender y honrar á los buenos 
empleados no los tendremos, pues nadie quiere vivir en una carrera que no le 
dé honor. Por todas estas consideraciones yo repruebo el artículo tal como está, 
juzgando mas oportuno se siga lo que previene el citado decreto de 3 de Abril 
de 1828.”

El Sr. Ftrrtr: »Muy laudable le parece'y natural á la comisión el no­
ble celo que anima al Sr. Alvarez á favor de los empleados, y simpatiza con 
S. S., puesto que ademas de ser españoles los empleados, tienen la presunción 
á su favor de ser aptos para el destino que ocupaD; pero haciendo justicia ia 
comisión á los conocimientos de S. S., no sabe sobre qué punto gira su oposi­
ción al artículo. El ejemplo citado por S. S. de un anciano extrangero, es, per­
mítaseme decirlo, contra preducentem, pues la comisión no dice que por te­
ner SO años se excluya al empleado, sino que pueda obtener su jubilación. Es 
claro que aunque tenga 80 ó 90 años, ó los de Matusalén, si conserva sus fa­
cultades físicas y morales en buen estado, no por eso solo se le jubilará, asi 
como tampoco si no tiene 50 años y está imposibilitado realmente, no podrá 
menos de jubilársele, sobre ¡o cual presentaré yo, como Procurador y en parti­
cular, y no como de la comisión, una adición. Asi, pues, el artículo, lejos de 
ser ofensivo á los empleados, como parece haber creído S. S., les hace favor, 
pues evita que el Gobierno solo por arbitrariedad ó capricho pueda jubilar á 
ningún empleado. De consiguiente, yo creo que se está en el caso de apro­
barle."

El Sr. Quintana: »Después de las acertadas observaciones del Sr. Alva­
rez, y en atención también á tener pedida la palabra muchos otros señores, se­
ré breve en lo que tengo que decir. Es una verdad que estamos todos obligados 
por Dios y la naturaleza á ganar el pan con el sudor de nuestro rostro; y este 
principio, no solo eminentemente moral, sino eminentemente político, forma 
la base de la felicidad individual y de la pública, que de todas ¡as individuali­
dades se compone. La naturaleza no ha limitado á edad determinada esta obli­
gación , que solo acaba con la muerte ó pérdida de las fuerzas para cumplirla: 
por tanto no hay otra jubilación de justicia sino la concedida por imposibili­
dad física ó moral; y si los años se establecen como un medio supletorio ó una 
ficción legal, es necesario para que contenga alguna justicia esta ficción que siga 
paso á paso é imite exactamente la naturaleza. Sabido es que las fuerzas en el 
'hombre se dividen en fisicas y morales: las primeras están en su mayor vigor 
de los 20 á los 40 años, en cuya época entra el de las segundas hasta los 60 ó 
70. De consiguiente no puede admitirse el límite absoluto que fija la comisión, 
pues no todas las carreras, ni aun los diversos destinos dentro de cada una, exi­
gen una misma suma, ni un mismo género de fuerzas; y como la comisión no 
se hace cargo de ninguna de estas circunstancias, incurre en el mismo embro­
llo que en los otros artículos de este capítulo se notan. Por esto, y por su nin­
guna armonía con el que sigue, repruebo este artículo y pido vuelva á Ja co­
misión para que lo redacte con arreglo á estos principios”

El Sr. Istúriz: »Si la comisión tubiera que responder categóricamente á 
la última frase del Sr. preopinante, sobre el que en este articulo ha incurri­
do en el mismo embi olio que en los demas, ciertamente se veria embarazada 
para dar una respuesta cual correspondía; pero está completamente persuadida 
de que esas expresiones no ban sido dichas con ánimo de ofenderla, pues nin­
gún motivo para ello puede animar á S. S., y solo' las ha tomado como una 
expansión algo acalorada de sus sentimientos. Limitándose, pues, al articulo, la 
comisión cree que no le han comprendido bien los señores que se oponen á su 
contexto (le leyó). Este artículo, corno se ve, no se dirige principalmente con- 

' tra los empleados, sino por el contrario , contra las arbitrariedades del Gobier­
no, que para hacer lugar á un sugeto por favoritismo ó por cualquier causa se­
mejante, jubila á otro; y de ello resultan una porción de cesantes y jubilados, 
con grave perjuicio del Erario público. Si fuesen necesarios ejemplos, sobrados 

' podrían encontrarse en esas crecidísimas listas de pensiones &c ; y aun podría 
corroborarse con hechos acaso recientes, y en particular uno, que como se dice 
vulgarmente, está chorreando sangre. Una persona que por poco mas de un año 
desempeñó la dirección de un ramo importante ha sido jubilada con el máxi­
mo de sueldo que se señala aquí, al paso que otros cargados de años de servi­
cios, y Henos de méritos, lo han sido hasta sin un colgajo en sus ojales, y tai 
vez alguno de ellos se sienta en nuestros bancos.

'«Para evitar, pues, estas arbitrariedades ha puesto la comisión esa corta­
pisa de que no se pueda jubilar á ninguno hasta que cumpla 50 años, y de con­
siguiente no han tenido razón alguna plausible los señores preopinantes para 
impugnar el artículo, que lejos de censurar deben agradecer los empleados, pues 
los pone á cubierto de las arbitrariedades del Gobierno.”

Se declaró el asunto suficientemente discutido , y puesto el artículo á vo­
tación por partes, se aprobó la ptimera hasta la palabra servir; siéndolo tam­
bién después la segunda por (53 votos contra 43-

Se tomó en consideración y pasó 4 la comisión una adición del Sr. Serra­
no (D. Ginés) para que después de 50 arios de edad se diga: si la piden 6 
solicitan; habiéndola apoyado en muy pocas palabras su autor, diciendo que sin

ella acaso se creería que el Gobierno podía arbitrariamente dar la jubilación asi 
que cumpliesen 50 años los empleados.

Se leyó el artículo 23.
El Sr. Hubert: »La escasez de mi voz y el deseo de ser oido de mis dig­

nísimos compañeros me hacen subir á esta tribuna, suplicando al Estamento me 
dispense este atrevimiento, que por tai lo juzgo, mediante no hallarme en cos­
tumbre de hacerlo. Pedí la palabra sobre la totalidad del dictámen para hacer 
ver lo opuesto que era á la justicia y á la política el desnivelar á la clase mi­
litar respecto de las demas; pues si bien es cierto que parece se trata de mejo­
rar la suerte de sus individuos, también lo es que aun subsiste para ellos el re­
glamento que se formó respecto á retiros en el año de 1828 , en el cual sufrió 
dicha clase un despojo violento y arbitrario de lo dispuesto á su favor en épo­
cas anteriores, señaladamente en 1810. No me tocó la palabra, por lo que aho­
ra haré algunas observaciones aplicables al artículo en cuestión, para rebatir lo 
que entonces se dijo. En primer lugar se expuso que el servicio militar se em­
pezaba desde muy temprano, y que muchos entraban en él, v. gr. los cadetes, 
para huir de las quintas. Esto no es exacto, y seguramente seria raro que por 
huir del servicio militar se anticipasen á entrar en él; y no solo eso, sino que 
huyendo de servir un tiempo determinado, se sujetasen al servicio ilimitada­
mente. Se añadió que desde muy joven se empezaba á tener sueldo; ¡pero qué 
sueldo , señores? El mas ínfimo de los empleados, aunque no sean mas que tem­
poreros ó auxiliares, tiene mas sueldo que el alférez y teniente, y aun si me 
apuran, que el capitan. Es cierto que se tiene sueldo pronto, pero mezquino; 
cuando en las demas profesiones se tiene desde el principio de ¡a carrera, que 
se toma mas tarde que la militar, mucho mas considerable.

»También se dijo que si se diesen mayores retiros se gravaría al tesoro pú­
blico con muchos millones de reales; pero no se tuvo presente que si se obser­
vase lo dispuesto en 1810, muchos de estos retiros se economizarían, y aun el 
Gobierno ahorraría por otro lado sueldos, pues encontrarían colocación los re­
tirados según sus clases; ademas de que no sucedería lo que muchas veces ha su­
cedido, de destinar á otras carreras jóvenes de 20 y 25 años, sacándolos de la 
militar, donde podían ser muy útiles, y perjudicando í los retirados. Se dijo 
igualmente que los militares llegaban á altas graduaciones; pero sobre que los 
que llegan son en poco número, no se comprenden en él los retirados, pues la 
mayor parte de estos no pasan de coroneles.

•> Rebatidas algunas de estas aserciones, en mi concepto equivocadas, 
añadiré que mi oposición al artículo presente es porque veo no se guarda para 
con ios militares ia misma consideración que en el anterior con los empleados 
civiles. A estos se les exigen solo 20 años de servicio para ser jubilados, y á los 
militares 25; de suerte que se les dice en cierto modo: »tú vales menos, pues­
to que te darnos menos, y te hacemos que sirvas mas tiempo para retirarte.” 
Creo que esto es injusto, y ademas, en el estado presente no muy político. En­
tre los medios que el erro dia, con motivo de una petición,se presentaban pa­
ra entusiasmar á los pueblos, se dijo que uno eran las canciones, cosa que se­
guramente no es exacta; pero hubiera sido mucho mejor se indicase el de pre­
miar á los que hiciesen servicios. Si no, sucedería lo que ya en cierta ocasión en 
que se mandó en una circular que se animase á los regimientos con un medio 
análogo, al paso que en otra se les decía que se apreciaban sus servicios, pero 
que la penuria de la Nación no podia remunerarlos; de suerte que los soldados 
decian: ”se quiere que nos matemos; pero que tengamos paciencia si no come­
mos.” El premio es el que hace que los hombres se presten mejor á los servi - 
cios: no de otra manera ejecutó Hernán Cortés los prodigios que hizo con su 
corto ejército. Cuando se le presentaron los embajadores de Motezuma no ani­
mó á su gente con vanas palabras, sino que les dijo: «la conquista ofrece muy 
grandes peligros y grandes riquezas: con lo primero se adquiere fama, con lo 
segundo se mejora de fortuna.” Todos cuantos han querido hacer algo han em­
pleado el medio de premios. Los caballeros de las Ordenes militares ¡cómo eje­
cutaron hazañas? Conservando lo que conquistaban:el mismo Mahoma prome­
tía siempre recompensas temporales y eternas. En el dia, como no se hacen 
conquistas, se ha apelado á otros medios, á las condecoraciones, bandas y pen­
siones; y en este punto los militares no han sido muy afortunados, pues las 
pensiones de S. Fernando y S. Hermenegildo nunca han sido derogadas, pero 
tampoco pagadas.

wPor todas estas observaciones, y mediante estar perjudicados los militares 
por el reglamento de 1828, yo creo que por lo menos debería igualárseles con 
los empleados civiles, no exigiéndoles 25 años de servicio para retirarse, sino 
20 como á los otros; y por eso desapruebo el artículo en cuestión.”

El Sr. marques de Tórremejía: «Mi compañero de armas y amigo el se— 
fior preopinante (Hubert) no ha censurado en el fondo á la comisión, pero 
su imparcialidad no llevará á mal que haga algunas observaciones sobre la des­
igualdad ó desnivel que asi S. S. como otros creen que hay entre la clase mili­
tar y las demas del Estado con respecto á retiros ó jubilaciones. Dos cosas se 
ofrecen desde luego á la consideración del Estamento: 17, si la comisión cen­
tral ha perjudicado en su dictámen á la benemérita clase militar: 27, ti ha da­
do una explícita y terminante aprobación á los decretos vigentes, porque no 
es lo mismo respetarlos por ahora ó aprobarlos.

»-■ Fácil seria probar que la comisión, lejos de empeorar la suerte de los mi­
litares, ha mejorado las disposiciones de la ley vigente. No hay mas que leer el 
artículo que se discute, y el 34 de este dictámen.

»Tan lejos ha estado de perjudicar á la clase militar, que antes bien ha 
cedido á los clamores que arrancaba la diferencia de conceder jubilaciones civi­
les á 15 años, y negar el retiro militar hasta los 25 , por lo que ha tomado 
el término medio de 20 años para la jubilación de las clases civiles, y añadien­
do que solo tengan derecho á la jubilación los que pasen de 50 años, ó esten 
por sus achaques en absoluta imposibilidad de servir útilmente, circunstancias 
que no se exigen para el retiro militar. Téngase también presente que, según 
acaba de acordar el Estamento, no tienen los empleados civiles derecho algu­
no á sueldo de jubilación, si no cuentan 20 años de servicios, al paso que los 
militares, si se imposibilitan en acto del servicio, tienen una retribución ase­
gurada. Y asi los empleados civiles que se imposibilitan á los 19 años y 11 
meses no tienen opcion á jubilarse con sueldo, ni les queda otra esperanza 
sino la de alguna pensión, en el caso de haber servido muy bien , y reunir cir­
cunstancias que puedan justificar esta medida extraordinaria. Quedan, por de­
cirlo asi, abandonados y confiados á la pública beneficencia; no asi los milita­
res, á cuya suerte provee la ley.
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«En cuanto al artículo 34, en que por anticipación se han fundado los que 
parecen estar poco satisfechos de lá comisión, quisiera que tuviesen la bondad 
de leerlo detenidamente, antes de acriminar y quejirse (lo leyó). Véase con 
qué circunspección hemos procedido; véase cómo hemos evitado el aprobar ó 
desaprobar el reg'amento del año 28 , del cual ciertamente no intento hacer 
la apología. Decimos únicamente «por lo que respecta á los años y retiros mili­
tares, no se alterará el reglamento sino para los que después de la publicación de 

■ esta ley lo verlG.pien á los 40 años de servicio, que tendrán las cuatro quintas 
partes del sueldo que gocen." Esto por lo tanto no es aprobar ni desaprobar ese 
reglamento; es solo decir que en la absoluta imposibilidad en que se baila la 
Nación de mejorar ia suerte de esos beneméritos españoles, la comisión se abs­
tiene de prevenir la cuestión, y no quiere aventurar un fallo que acaso estor­
base el tomar mas adelante alguna disposición benéfica. Propone sí, desde la 
publicación de la ley una modificación, que es la primera, y me alegro mucho 
de haber tenido parte en ella, que desde el año de 1828 hasta hoy se ha hecho 
en favor de los militares, y contra un reglamento que les cercenaba tamo sus 
medios de existir, por manera que la comisión debe de prometerse alguna gra­
titud si, como no lo duda, halla su propuesta favorable acogida en el Esta­
mento.

•- »Podría, señores, concluir mi discurso después de haber justificado, i lo 
menos á mi juicio, el trabajo de la comisión, y puesto su dictamen en el pun­
to de vista conveniente; pero tantas veces se ha insistido sobre la desigualdad 
entre las carreras civiles y militares, que el Estamento me permitirá repetir 
las razones que ya en respuesta de aquellos cargos se han dado eñ este recinto, 
sin otro mérito, por mi parte, que el de presentarlas reunidas, pudiéndose 
probar , no solamente que no es notable ia diferencia que hay de unas carreras 
á otras en sus últimos años en cuanto á las recompensas, sino que acaso se 
halla aventajada la militar.

«Es incontestable que si se tratase de establecer Ja igualdad que reclama 
esta última, seria menester que las altas gerarquías civiles fuesen equiparadas á 
las de capitanes y tenientes generales, brigadieres y mariscales de campo , que 
sin sujeción á años de servicio gozan sueldos fijos, con la ventaja de estar en 
perpetua disponibilidad.

«Se me dirá que los que llegan á la clase de tenientes generales, briga­
dieres y mariscales de campo &c. han pasado sus mejores años en una carrera 
miicho mas penosa que las civiles; esa es la regla general que debía seguirsa 
siempre; pero lo cierto es que también hay frecuentes excepciones; lih paisano 
puede ser nombrado coronel de milicias, y si el favor, la casualidad ó el mé­
rito hace recaer en él el grado de brigadier, aunque no cuente mas que dos ó 
tres años de servicio, puede disfrutar 203) rs., lo que no sucede en las clases ci­
viles, aunque S. M. nombrara al hombre mas benemérito ministro del consejo 
Real.

»Ademas, hay también en la carrera militar cierto número de empleos 
que se consideran pasivos, como son los de gobernadores de plaza, tenientes de 
Rey, sargentos mayores , y otras que son generalmente la recompensa de aque­
llos militares que, aunque no pueden hacer lodo el servicio de campaña, pueden 
todavía prestar servicios útiles al Estado. En las carreras civiles no hay estos 
términos medios; no hay una equivalencia en este punto entre la carrera civil 
y la militar : y se ve que esta está mas favorecida que aquellas; ¡tienen acaso 
los empleados civiles mayores sueldos que los de 50, y el que mas (SO© rs.! 
Pues un mariscal de campo, por ejemplo, que esté decapitan general en una 
provincia, disfruta por ese destino un sueldo igual al de un Ministro; y donde 
quiera que c>t¿ empleado un teniente general, tiene el mismo sueldo que un 
consejero de Estado. ¡Hay esta ventaja en las carreras civiles! ¡y los corregi­
mientos, que valían 3 ó 4® duros! ¡y la comandancia del campo deS. Roque, 
cuyas obvenciones pasan de J49’ <y los vireinatos de las colonias!

, 'iHi dicho el señor preopinante que el año de 8 fue invadida la carrera 
militar por todas ¡as demas. La verdadera invasión allí fue la de los franceses 
contra los españoles; la Nación la rechazó gloriosamente y en masa; y per con­
siguiente, todos los españoles fueron militares;,pero concluida ia guerra sucCt 
dio que muchos volvieron á sus carreras civiles, sirviéndoles de mérito los con­
traídos en la militar, como era justo, pues todos corrieron al peligro.

«Por consiguiente, creo yo que en general esta cuestión, que debería ser 
debatida muy despacio, y con mas detenimiento que ahora puede hacerse 
por un simple artículo del dictámen de la comisión, esta cuestión, digo, sobre 
si la carrera militar está mas ó menos favorecida que la civil, debe ser descar­
tada y aplazada para cuando se presente mejor y mas oportuna coyuntura. La 
cuestión es si la comisión ha hecho peor la condición de los militares que lo 
era antes por los reglamentos que regían. Yo creo firmemente que no, y la 
única cosa en que ha podido mejorarla, lo ha hecho. Sin embargo, ti se hicie­
sen tales observaciones, que convencieran á la comisión de que dichos artículos, 
en vez de favorecerla, pudiesen perjudicarla , entonces la comisión no tendiia 
inconveniente en reformarlos ó retirarlos.” ,

El Sr. Cosío: «Habiendo hecho algunas observaciones sobre este artículo 
al tratarse de la totalidad del dictamen, y respecto á que el Sr. Hubert ha ex­
puesto también algunas contestaciones á las rcllcxiones hechas por varios señor 
res para apoyar este artículo, yo me limitaré ahora á contestar brevemente á 
algunas de las indicaciones que ha hecho el Sr, marques de Torremcjía.

«Ha manifestado S. S. que los militares no necesitan cumplir los 50 años 
que se exigen en la carrera civil para jubilarse, porque hay destinos interme­
dios que disfrutan los militares y no tienen los empleados civiles; pero esta es 
una equivocación. Los militares que sirven esos destinos antes de dicha edad, es 
porque se les han dado á consecuencia de haber quedado mas ó menos imposi­
bilitados en alguna acción de guerra; pues al que se retira sin esta circunstan­
cia no se le deja mas que el uso de uniforme.

«Extraña S. S. que las clases pasivas civiles no tengan un equivalente á las 
de tenientes generales , mariscales de campo <Scc. pero yo Creo que en las mas 
de las carreras civiles hay destinos de esta categoría, pues se pagan en ellas suel­
do, de 409 rs,, y no tiene mas un teniente general.

«Ha hablado también S. S. de una clase de jubilaciones que ha llamado 
de plazas, y ese es 01ro error , á lo menos yo no tengo conocimiento di seme­
jantes jubilaciones; fuera de que yo debo decir que en tiempo de paz mas quie­
ro mandar un cuerpo que una plaza, porque es mucho mayor el trabajo en es­
tas, y las obvenciones no son grandes, pues el sueldo mayor es de 15 ó 16Q 
teaíes, y los inferiores suelen ser de 12®.

«Respecto á lo que S. S. ha dicho acerca del aumento de los años de 
campaña, es necesario que se forme una ley, pues hasta ahora tío la hay.¡Cuán­
tos militares no hemos visto con dolor sin un brazo ó sin una pierna, llenos 
de honrosos servicios, y á quienes no se Ies ha dado el menor retiro! Pues,que 
yo sepa, solo se han concedido algunos á los que han servido en América.

«Ultimamente, por lo que hace á los militares que dejando sus carreras 
pasan á otras, sucede lo que en mi concepto no es nada justo, que lio se les 
abonan los años de campaña; y asi s# ha visto hasta hace pocos años que mu­
chos que han servido ciertos destinos del resguardo, sugetos dignísimos y lle­
nos de heridas, no han tenido mas que veinte y un cuartos y medio de sueldo, 
como si no hubieran existido sus años de servicio.

«Creo haber contestado á las observaciones del señor preopinante, reser­
vándome hacer luego una adición respecto á los militares que á cierto número 
de años de su carrera la dejan para pasar, á otros destinos.”

El Sr. Carrillo de Albornoz: «Voy á contestar al Sr. de Cosío; pero a:í- 
tes desharé una equivocación del Sr. Hubert. No sé sí S. S. ha aludido á mi ex­
presión; pero lo que yo dije no fue que los cadetes entrasen i servir por librar­
se de la quinta; pero sí que desde luego, como á todo ciudadano, podría ca­
berles esta suerte.

«La comisión, por haber citado el reglamento del año de 28, no ha di­
cho que io aprueba; pero siendo el que rige en la actualidad , por precisión ha­
bía de fijarse en él para su dictámen. Antes del año de 10 no había reglamen­
to de retiros militares; estos se reducían á algunas pensiones de gracia que con­
seguía el favor muchas veces, y algunas méritos y circunstancias raras. En el 
año 20 las Cortes, deseando atender debidamente í la clase militar, dieron un 
reglamento de retiros que hacia concebir grandes esperanzas muy difíciles de 
realizar , y desde luego produjo el inconveniente de estimular al abandono de 
la carrera por las muchas ventajas que ofrecía en los retiros; y de aqui la gran 
carga que de ellos resultó para el erario hasta el año de 1828. Entonces se tra­
tó de equilibrar las cargas del Estado con sus ingresos. Se detalló una cantidad 
correspondiente para el ramo de U guerra: al que se previno se sujetase á ella, 
pero sin disminuir los sueldos de la paite activa ni las pensiones de las viudas. 
En tal caso no quedó otro remedio que bajar los retiros: fue una injusticia, pe­
ro indispensable. No defiendo al que formase el reglamento ; pero no atino qué 
arbitrio le quedaba. Sin embargo, aunque se ha dicho que los militares prefie­
ren el que se declare su derecho, yo comprendo que no es decoroso ni conve­
niente á un gobierno ofrecer lo que no puede cumplir; y no dudo que mas 
apetecerá todo militar el retiro seguro de capitán, por ejemplo, que el derecho 
al del teniente general, si realmente cobra solo el de cadete. Asi pues, dígase 
si no se ha cobrado mucho mas desde el 28 hasta el año 34, que desde el 10 al 
28, á pesar de los ventajosos reglamentos de este intermedio.

«Se ha insistido en la desventaja de los retiros militares por respecto al 
tiempo, comparad;-, con los de las clases civiles. Ya demostraré que no es asi 
respecto al mínimum de los 25 años que se exigen para el militar, y 20 para 
el empleado civil, pues á este le recarga mucho Ja circunstancia precisa de te­
ner 5(J años de edad. En fin, prescindiré de otras muchas observaciones; y corno 
el acierto en esta materia no sea obra de un momento ni de dos artículos, sino 
que á las otras consideraciones haya que tener presente la posibilidad de la Na­
ción , me parece que podrían retirarse los artículos que tratan de la parte mili­
tar, y que él Gobierno formase á la brevedad posible un reglamento que equi­
libre los retiros militares con las jubilaciones de la clase civil, teniendo presen­
tes los servicios y circunstancias de cada una.”

Después de unas ligeras observaciones del Sr. Istúriz, coincidiendo tam­
bién en la idea de que la comisión, en vista de que este artículo había dado lu­
gar á tanta oposición por parte de los señores militares, no tenia inconvenien­
te en retirarlo y encargar al Gobierno la formación de un nuevo reglamento 
sobre las clases pasivas de este ramo, y quedó en efecto retirado el art. 23.

Leído el arr. 24 dijo
El Sr. Pcrpmáx «La comisión debía haber dado una regla para los em­

pleadas que lo han sido hasta ahora, y otra diferente para los que lo sean en 
lo sucesivo. Los empleados actuales tienen hasta cierto punto un derecho ad­
quirido ya por los servicios que han prestado á que se les mantenga; derecho 
que tácitamente se les concedió cuando entraron á servir al Estado. El regla­
mento del año 23 daba , si no me engaño, derecho á retirarse con alguna ju­
bilación á los 10 años, y por consiguiente los que hayan entrado bajo aquella 
garantía, al ver que ahora se les quita y se les exigen 15 años, tienen cieno 
derecho para quejarse, porque naturalmente dirán ó podían decir ’á lo menos 
que si lo hubiesen sabido se hubieran dedicado á otras carteras. Mas ya que la 
comisión no ha querido entrar en esta distinción, voy á impugnar el artículo 
tal como está.

«Desde luego parece que suena mal la expresión. «A los cesantes que lo 
sean por separación del destino que desempeñaban,” porque tratándose de ce­
santes , parece que esta palabra separación es odiosa. Si lo hubiesen sido por 
mal cumplimiento de su obligación, estaría bien ; pero no habiéndolo sido sino 
tal vez por alguna indisposición con el Ministro ó por algún capricho del mis­
mo ó por otra causa semejante, me parece que esta expresión está mal emplea­
da , y esta palabra separación choca mas al ver que luego en el articulo se di­
ce: «sea cualquiera la causa” en cuya expresión vienen comprendidos hasta los 
que por su mala conducta hayan dado motivo á que se lomase contra ellos la 
providencia de separarlos de sus destines.

«Dice después el artículo en su segunda parte: «Que tendrán derecho i 
ser colocados nuevamente.” Yo no acierto lo que la comisión quiera decir con 
esto, porque un empleado á quien por alguna causa se le ha tenido que separar 
de un destino, decir que después de separado tendrá derecho á ser colocado otra 
vez, implica contradicción, pues para esto lo mejor será no separarle; y si se te 
separa por culpa suya, no debe ser colocado otra vez, y lo contrario es poner 
en choque al Gobierno con los separados.

«Añádese después: «y gozarán del uso de uniforme y demas prerogativas 
de su destino.” Es decir que un individuo que por sus malas circunstancias ha 
sido preciso separar , puede usar después del uniforme que con su conducta ha 
deshonrado. Me parece que sobre eso debiera hacerse alguna limitación, concedién­
dolo solamente al que haya sido separado sin culpa de su parte. Ademas del 
uso cíe uniforme quiere el artículo que se concedan á todo separado las prero­
gativas de su destino, y ciertamente parece que no hay ninguna razón para que 
unoá quien se ha separado de su destino disfrute las prerogativas que rotamen­



te en razo» 6 consideración al mismo concede h ley al que lo desempeña. 
Fuera de que ésto de prerogativas no me parece nada conforme con los princi­
pios del sistema actual, pues regularmente entre aquellas hay algunas veces á 
lo menos fuero particular que debe procurar limitarse todo lo posible.

«Por estas razones desearía que este artículo volviese á la comisión para 
que lo redactase de un modo mas claro y que estuviese rnas en armonía con los 
principios generales del sistema liberal en que hemos entrado.”

Después de unas ligeras observaciones del Sr. Quintana, abundando en 
las mismas ideas del Sr. Perpiñá, se declaró estar el artículo suficientemente 
discutido.

El Sr. Secretario del Despacho de Hacienda: «Para mejor Inteligencia 
del artículo, yo preguntaría á la comisión si cuando se separa á un empleado 
por el Gobierno, si tiene 15 años de servicio, tendrá derecho á la cuarta parte 
del sueldo, porque los señores de la comisión conocerán muy bien que habrá 
quizá empleados que puedan separarse á los 15 años, y que se les separa por no 
cumplir con sus deberes, y que entonces, aunque tengan los años de servicio 
que tengan , no se les debe dejar sueldo. Esto me parece que no está muy cla­
ro, y el Gobierno desearía que se expresase mejor haciendo una modificación 
en este artículo.”

^ El Sr. Ferrcr: «La comisión ha hablado ds cesantes, jr por cesantes se 
entienden aquellos empleados que el Gobierno no puede ocupar porque tiene 
excesivo número de ellos, ó que en su opinión no deben continuar siendo em­
pleados. La comisión no podía entrometerse en 13S atribuciones del Gobierno, 
ni es creíble que este pueda establecer una doctrina tan contraria al buen jui­
cio , y que por otra 'parte perjudicaria á la economía, que es un principio de 
orden. ... ,

»Es, pues,claro, que cuando la comisión habla de los individuos que á 
los 15 años de servicio hayan de disfrutar sueldo y ser separados, se refiere á 
los que lo son, no por una causa de la naturaleza de las que ha indicado el se­
ñor Secretario del Despacho de Hacienda , sino de aquellas que producen las 
cesantías comunes y regulares; con lo cual contesto también al Sr. Perpiñá sobre 
el derecho de uso de uniforme , porque este no se concede ¿ los empleados quo 
se deponen por mal comportamiento, sino solo á los que propiamente se de­
jan en la clase de cesantes.”

El Sr. Secretario del Despacho de Hacienda: «Yo desearía que el se­
ñor Ferrer volviese i leer este artículo para comprender la fuerza de los repa­
ros que le he hecho. Dice: «á los cesantes que lo sean por separación del des­
tino que desempeñaban, sea cual fuere la causa &c.” No cabe duda de ¡os de­
seos que han guiado á la comisión «n este artículo; pero está mal expresado. 
Parece que habla no solo de los cesantes, sino de los que se han separado de 
sus destinos, sea cual fuere la causa, y que tendrán opcion á la cuarta parte del 
sueldo si hubiesen servido 15 años. Yo desearía, pues, que la comisión redac­
tase este artículo mas claro, por lo que podría volver á ella.”

Se acordó en efecto que volviese á la comisión el art. 24-
Se leyó una adición del Sr. Cosío, reducida á que al final del art. 22 se 

añadiese: »y des en el último empleo.” Su autor la apoyó diciendo que la 
igualdad, de que era acérrimo partidario, exigía esta circunstancia, para que los 
individuos de la carrera militar que optasen á jubilaciones pasando á otras carre­
ras después de cierto número de años de buenos servicios, no perdiesen dichos 
años; lo cual era fundado hasta en razones de economía, porque se utilizaba la 
Nación de individuos beneméritos que sabían cumplir con su obligación.

Ss tomó en consideración y mandó pasar á la comisión.
La misma resolución recayó sobre otra del Sr. Onís, relativa á que para 

las carreras diplomática y consular que no tenga monte pío queden vigentes las 
reglas establecidas hasta ahora.

En seguida el Sr. Istúriz, como secretario de la comisión, leyó el dicta­
men de la misma relativo al art. 4-° que habla vuelto á ella para que lo re­
dactase de nuevo ; estando dicho dictamen concebido en los términos si­
guientes.

«Reunida la comisión central para redactar nuevamente el art. 4° y ti 
pír. 2.° del art. 12 de su dictámen, ha llamado otra vez los antecedentes que 
tuvo á la vista para extenderlos, ¡unto con el 6°, 7° y 13 que han sido des­
aprobados.

«Las pensiones y limosnas, según los datos que ha examinado la comi­
sión, importan 9423,399 rs. y 12 mrs., en cuya suma no están incluidas las de 
Guerra, que ascienden á 5.700,697 rs. Total 15.130,096.

«Tan cuantiosa suma debía imponer á todas las comisiones la necesidad de 
hacer reducciones mas ó menos considerables, y asi fue. La del Interior, pagi­
na 15, decía: «que no pudo ver sin asombro, y permítasele añadir sin escánda­
lo , la larga lista de pensiones concedidas á particulares, y no menos los motivos 
que para algunas se alegan.” La de Guerra en su dictámen, pág. 27, decía: «creen 
que deben desaparecer aquellas pensiones que recuerdan siempre ideas tristes pa­
ra la patria, ó que se debieron al desorden. Entre ellas, añadia’la misma comi­
sión , se hallan varias disfrutadas en el extrangero por servicios de armas hechos 
contra España, y otras no menos viciosas.” La comisión de Gracia y Justicia 
concluía su dictamen proponiendo, pág. 19, «que cese desde luego el abono 
concedido por mera gracia.”

«La de casa Real, pág. 6, hablando de la que disfruta el Sr. Infante Don 
Sebastian, se explica asi: «considerando esta pensión puramente gratuita , y de 
ningún modo nacida de causa onerosa, ó de grandes servicios hechos al Estado, 
es de parecer que debe suprimirse;” y pasando estas comisiones á la explicación 
de sus reglas, proponía la primera una reducción de 1.489,309 rs. y 22 mrs.; 
la segunda 1.991,801, y la de Gracia y Justicia 132,130 rs. Total 3-613,240 
reales y 22 mrs. A cuya rebaja debe añadirse la de unos 3003 rs. que supo­
nía la de Estado podría obtener siguiendo reglas semejantes; y la de casa Real 
opinó que debían suprimirse los 1503 ducados que disfrutaba el Sr. Infante 
D. Sebastian, y los 5403 rs. que el Rey concedió á la Princesa de Sajorna.

«No era posible que la comisión central dejase de poner a deliberación 
del Estamento reglas que proporcionaban un desahogo tan considerable a las car­
gas públicas, y consagraban principios de eterna justicia y de sana política; pe­
ro desaprobados varios de dichos artículos, y no aprobados ios restantes, ha 
examinado la comisión el que propuso el Sr. Alcalá Gal i..no en la sesión de 
27 de Marzo, que dice asi: «cesarán las pensiones dadas desde el dia 4 de Ma­
yo de 1314 Por aciones inmorales, quedando á cargo del Gobierno el exá- 
mtn de los expedientes y la supresión de aquellas que sean contraria; á esta

base.” Gustosa adoptaría k comisión esta regla ú fuese fácil definir qué se ex­
tiende por acciones inmorales en este caso, mayormente cuando no se ha de­
clarado que sean tales los delitos de conspiración contra el Gobierno estableci­
do , reconocido y legítimo; por lo que faltando un tipo para graduar la irnno- 
lalidad , quedaría el artículo sin resultado económico, que es el que debe bus­
carle, principalmente cuando se trata de presupuestos.

«Ademas, la comisión ha reconocido que en los expedientes de esta clase 
faltan todos los datos que podrían guiar en su examen, y ia impureza y vicio 
del origen e>tí cubierto con el velo y nombre de servicios extraordinarios} 
pero sin explicar cuáles sean estos.

« Por Jo tanto fuera inútil buscar por este camino la menor rebaja en el 
cúmulo de pensiones que abruman al Estado. El art. 4-° f el pár. 2.° del 12 
tenían por objeto eliminar estas asignaciones viciosas, inmorales y de funda— 
mentismo ejemplo en el dia, ordenando que solo subsistiesen las concedidas por 
servicios útiles debidamente probados; pero no habiéndose conformado el Es­
tamento con esta redacción ,no halla términos hábil» la comisión con que pro­
poner otra que no sea de todo punto ilusoria ó ineficaz, ó contraria á lo jra 
resuelto por el Estamento.

«La comisión depone toda responsabilidad: sus artículos, en completa ar­
monía con los que habian presentado las demas comisiones de presupuestos, 
quedarán como eternos testimonios de sus esfuerzos para aliviar las cargas del 
pais. El Estamento ha pesado en su sabiduría consideraciones de mayor impor­
cia: á la comisión solo toca respetarlas, y someterse al voto de la corporación. 
Madrid 3 de Abril de 183 r. ~ r errer. :rr Va Kirie. — Carrillo de Albornoz, un 
Gándara. = Montevírgen. = Orliz de Velasco. = Istúriz.”

Leído este dictámen dijo
El Sr. Ferrer: «La comisión, deseosa de llenar el objeto qne sin duda el 

Estamento se había propuesto al devolverle este artículo, se ha reunido varia» 
veces á hora» extraordinarias, y después de haber hecho cuanto ha podido para 
venir al punto que todos nos proponíamos de obtener algunas economías, pre­
sentando una regla general, no ha hallado medio de conseguirlo, y desea que 
los Sres. Procuradores hagan las adiciones que les parezcan; pues se halla pron­
ta á acogerlas.”

Estando para abrirse la discusión del dictámen que se acababa de leer, al­
gunos Srei. Procuradores manifestaron que no debería discutirse hoy par ser 
bastante largo para que puedan enterarse de su contenido de pronto los señores 
Procuradores.

El Sr. Alcalá Galiano: «Me parece que debe discutirse inmediatamente 
•ste dictamen, porque ni es largo ni corto. La comisión nada propone, y por 
consiguiente sin que pretenda yo precipitar la marcha del Estamento, diré qu-e 
lo mismo sa podrá determinar sobre aro en este momento que mañana, y lo 
mismo aunque en lugar de un cero hubiera muchos. El resultado es que se va 
á examinar la cantidad cero; y siendo asi, ningún inconveniente puede haber en 
que se discuta de pronto ese dictámen.”

El Sr. Secretarlo del Despacho de Hacienda: «Iba á decir lo mismo que 
el Sr. Galiano. Aqui no hay dictamen; y siendo a«‘, no se sabe sobre qué pue­
de recaer la discusión. ¡Retira la comisión su artículo! No. ¡Propone otro! 
Tampoco. El Estamento envió el art. 4“ á la comisión. Esta vuelve á decir 
lo mismo que entonces,, por consiguiente no hay dictámen; y prueba ds ello 
es que antes que se empezase á hablar sobre esto, uno de los individuos de la 
comisión se ha levantado para hacer una explicación de su dictámen; prueba 
que S. S. pensaba que estaba confuso. Apoyo lo mismo que ha indicado el se­
ñor Galiano, pues no puede haber sobre qué recaiga la discusión.”

El Sr. Alcalá Galiano: «Yo no he dicho que no haya discusión: al con­
trario la solícito: lo que digo es que no hay motive para detenerla. Debo ha­
cer una observación, esperando que el Estamento me absolverá de la nota de 
amor propio. Cuando yo emití la opinión de que se trata, pareció que encon­
traba favorable acogida en el Estamento (variosSres. Diputados: «>í, sí.”).Por 
consiguiente no quisiera yo renunciar á la discusión de este punto, pues paré - 
cerne que todavía puede sostenerse una proposición que ya no es mía, sino ad­
mitida por una especie de asentimiento general del Estamento que la favoreció. 
Deseo, pues, que la materia se discuta, y tanto mss cuanto que el objeto prin­
cipal se dirige á establecer un castigo para la inmoralidad, privando de la re­
compensa que obtuvieron á los que cometieron actos de esta especie. Yo no 
tengo reparo en especificar cuáles son los actos inmorales; y perdónenme lo» 
señores de la comisión que les diga que bien conocen la inmoralidad á que yo 
aludo, y que por consiguiente ao puede ser una razón para que no hayan adop­
tado la proposición que tuve el honor de hacer al Estamento, la dificultad de 
calificar los actos de inmoralidad.”

Se suscitó una ligerísima discusión sobre si debería tratarse en la sesión ac­
tual de este asunto; y después de leídos los artículos 96 y 56 del reglamento á 
petición de dos Sres. Procuradores, el Sr. Vicepresidente abrió la discusión del 
dictámen que se había leído.

El Sr. Alcalá Galiano: «Entrocon mucho sentimiento en esta discusión, 
y la primer causa es porque parece que defiendo una cuestión de amor propio, 
cuando con la mano sobre mi corazón puedo asegurar al Estamento que nada 
hay mas distante de mí que esto. Créame el Estamento ó no, esta es una pro­
testa que hago, y que cualquier hombre de bien tiene derecho de hacer,

«Digo que no es de amor propio la cuestión que defiendo, porque desde 
el momento que presentó la comisión su dictámen, participando yo mucho 
mas de las ¡deas de los individuos de ella que de las emitidas por alguno de les 
Sres. Secretarios del Despacho en la totalidad del mismo dictámen, para hacer 
yo la indicación me valí de los argumentos emitidos por personas que no están 
de acuerdo con mis opiniones; pero llevado del bien de la patria, deseando que 
se hiciesen economías, y que se castigase á los malos, procurando al mismo 
tiempo evitar que se privase de sus pensiones á personas desgraciadas por una 
causa que no podia inspirarme parcialidad alguna, hice esa indicación con el 
deseo mas sincero. Repito y repetiré, teniendo un derecho á ser creído , que la 
hice porque cada vez estoy mas convencido de su utilidad, y cabalmente mas 
cuando he visto las decisiones tomadas posteriormente por el Estamento. Lo 
confieso con dolor, he visto la determinación que se ha tomado respecto ai 
artículo 6.°; pero diré que yo me abstuve de votar, y ¡por qué! Porque no 
queria que se hubiese consagrado por el Estamento ¡a máxima de que deban 
continuar pensiones concebidas por ac’os contra ¡a libertad de la patria, lic­
itando yo que sobre esta cuestión se hubiera echado un velo. Este era mi doco;



i eso tiraba yo: si por amor propio,- ó por interes del bien de la patria. jípelo 
i cuantos me oyen, sean cuales fueren sus sentimientos. Yo trate, señores, 
cuando se discutió este punto de esforzar un argumento.

»EI Estamento me hará la justicia de confesar que las opiniones'que yo 
emití en aquel dia las habia emitido cuando se discutió la totalidad del pro­
yecto. Dije: las gracias concedidas, aunque sean por una causa contraria á la mía, 
para enjugar las lágrimas derramadas por víctimas que han perecido en un pa­
tíbulo por un crimen político: las pensiones concedidas por ia pérdida de un 
hombre que murió en el campo de batalla peleando por una causa contraria á 
la mia, no quiero que se pierdan. Señores, será esto impopular; pero los senti­
mientos interiores de mi corazón asi me lo dictan. Mas al mismo tiempo ¡có­
mo habia yo de confundir esto con las recompensas obtenidas por otra clase de 
acciones, por cierto bien diferentes! Queriendo yo unir sin embargo todos los 
extremos, deseaba tirar una línea divisoria muy marcada entre las pensiones 
que se obtuvieron por seguir una causa contraria á la mia, y las que se conce­
dieron por delitos verdaderamente infames, que solo el espíritu de partido pu­
do premiar, y cuyo sclo recuerdo será la ignorancia de la época en que fueron 
premiados. Yo quise tirar esta línea divisoria; y pregunto: ¡fue por amor pro­
pio, ó no! Quise, digo, tirar esta línea divisoria, y en aquel instante la mayor 
parte del Estamento, movido por mis razones, .aunque esforzadas débilmente, 
acogió mi indicación con tal aprobación, que la recordaré siempre como uno 
de los mas solemnes testimonios de mi carrera política. Firme en mi propósito, 
alentado con la aprobación que habia merecido al Estamento, tenia confianza 
en que la cuestión se hubiese resuelto del modo que proponía; pero ahora ten­
go el dolor de ver que la comisión, compuesta en su mayor parte de mis ami­
gos, mas que i otra cosa, se ha dirigido á impugnar mi dictámen. Bien acos­
tumbrado estoy á ser impugnado, y aun la censura de parte de mis amigos me 
seria mas dulce que no la ejercida por otras personas si se redujese á demostrar­
me que estábamos desavenidos en algún punto; pero el mismo descoque yo te­
nia , el mismo sentimiento que me ha causado la resolución del art ó.°, me 
mueve á insistir con mas ahinco en mi dictámen, porque él corregirá lo que 
aquel tenia de malo, hubiéramosle resuelto de una manera ú otra. Dice la comi­
sión : ¡ cuáles son las acciones inmorales! Pero, señores, ¡ se puede dudar cuáles son 
estas! El Estamento me hará justicia en convencerse de que me explico on bas­
tante claridad sobre este punto que tan difícil considera la comisión, per ejem­
plo, hubo un infeliz extraviado, malvado se puede decir en aquel momento, 
porque se levantó contra un Gobierno que yo respetaba, por el cual he pade­
cido y estaría pronto á padecer una y mil veces; tomó las armas; creyó que 
aquella era la causa que debia defender-, saltó al campo, combatió y fue ven­
cido, y á sus parientes se les concedió una pensión; esa quiero yo que se con­
serve. Sea popular ó no, lo digo sin rebozo: condéneseme, si se quiere; pero 
cuando tengo un sentimiento interior que me dice cómo he de proceder, nin­
guna convicción es capaz de quitarme lo que este me dicta. Mas hubo un hom­
bre que hizo el papel de traidor, de espía; que arrastró una víctima al ca­
dalso; que en aquellos tiempos de inmoralidad que ha habido en España, en 
donde se elevó á un punto tal que los anales de la historia harán conocer, bla­
sonó de estos principios; y que por tales actos consiguió una pensión: esta es la 
que quiero yo que se condene. Pero ¡cómo se ha de averiguar esto si tales pen­
siones están concedidas bajo el título de servicios extraordinarios! De un modo 
muy sencillo. Mi deseo fue el siguiente: Nombre el Gobierno una comisión, 
ó válgase de los cesantes que tiene para hacer una revisión de la lista de pen­
siones: dése el tiempo suficiente para verificarlo; hágase, teniendo presente esta 
regla bien clara, bien distinta; y en conformidad á ella váyanse suspendiendo 
las pensiones que merezcan serlo. Nosotros por nuestra parte, sabedores de que 
ta ha dado semejante comisión al Gobierno , estaremos cuidadosos á ver si este 
se ha separado de la regla que le dimos: si lo ha hecho asi, recaerá sobre él, 
no la responsabilidad, porque es imposible que esta se ejerza por muchos actos 
de aquel, pero sí aquella censura pública, que es menester tener una frente mas 
que de bronce para resistirla.

«Si el Gobierno conserva estas pensiones se le puede decir: »la pensión a 
fue concedida á fulano por tal causa, y aun subsiste: no cumpliste con tu deber, 
y preciso es que recaiga la censura pública sobre este procedimiento.” Sentada 
esta regla ¡se dirá que no tiene pauta que seguir el Gobierno, ni nosotros tam­
poco para ver si ha cumplido! Yo creo, señores, que es bastante clara. S¡ yo 
viera que los Sres. Ministros rehusaban esto; que no queriendo cargar con la 
odiosidad del trabajo , resistían el tomar sobre sus hombros tan penoso encargo, 
entonces diría al Gobierno lo que le digo en mil otras ocasiones: "rehúsas este 
encargo, porque aunque conoces que es justo no quieres cargar con la responsa­
bilidad que trae consigo; porque sabes que estos actos no hacen mas que au­
mentar la responsabilidad, la cual es tanto mayor cuanto las facultades del Go­
bierno son mas latas.” Mas señores, séame licito hacer una reflexión. Si bien se 
acuerda el Estamento de lo ocurrido en él curso de esta discusión, recordará 
también que los principios por los cuales se opuso un Sr. Secretario del De-pa­
cho, no fueron idénticos á los que manifestó un colega suyo en otra ocasión. 
Al principio todo eran resistencias; pero al fin el Sr. Secretario del Despacho 
de Hacienda nos indicó este camino, y debo renunciar en el momento presen­
te á ini pretensión de amor propio al decir que yo aproveché las luces que me 
dió S. S. para seguir aquella senda que me llevaba al puntó apetecido; quise 
aprovechar la disposición favorable del Gobierno, porque mi m»x:ma es, cuan­
do este me guia á un punto desde el cual pueda conseguir un bien para mi 
patria, aprovechar la ocasión.

«Estos son, señores, los principios por los cuales me decidí á hacer aque­
lla indicación. No habiendo sido aprobado el artículo, no me era dado formali­
zarla por escrito, queriendo atemperarme á la práctica del Estamento: bien 
que hubiera tenido la misma suerte aunque la hubiese puesto por escrito, por­
que trasmitida confidencialmente por mí á la comisión, la he merecido el ho­
nor de que la inserte textualmente en su dictámen, aunque para no adoptarla.

«Empeñado yo en la misma causa que el Estamento, ruego á todos los 
señores, y mas particularmente á los que han seguido mis opiniones, con algu­
nos de los cuales disiento en otras, que consideren bien qué es lo que consegui­
rán llevando á cabo un empeño que ningún buen resultado debe producir. Por­
que no se quiten estas pensiones á ciertas personas enemigas de nuestra causa, 
¡se ha de dejar que continúen á favor de otras, enemigas también de la misma 
causa, peto que la manifestaron por medios rateros é infames! Porque no se 
quite la pensión al enemigo político ¡se ha de dejar al malvado común, que le­

jos de merecer una pensión, era digno de castigo! Si fuéremos 4 obrar con ar­
reglo al dictámen no sé cuál seria el resultado: unos d cen que la comisión le 
ha dado: otros son de opinión contraria. Pero vamos á ver una prueba de que 
este es insuficiente de todos modos.

«Supongamos que se vota el dictámen de la comisión: ¡qué resulta enton­
ces! Nada queda determinado sobre los artículos 4° y ó.°, y son para siempre 
desaprobados. Al contrario, admitiendo mi adición, aunque estos artículos no 
han sido admitidos, se sustituye otra cosa en su lugar, con la que hasta cierto 
punto se consigue el objeto. Los mismos señores que deseaban ver aprobados es­
tos dos artículos ¡ preferirán que no haya nada á que haya menos de lo que de­
seaban! No creo que haya razón para sostener esto, y ruego á los que piensan 
como yo, á los mismos que participan de mis opiniones, que lo mediten, ya 
que no han podido conseguir J00, que se contenten con 75. Fundado, pues, en 
estos principios, pongo en manos del Estamento de Procuradores el éxito de 
una causa que considero justísima. Siento haber promovido esta discusión ; pe­
ro no tenia otro medio que elegir, ó debia abandonar esta causa creyéndola jus­
ta , ó defenderla con la poca ó mucha energía que me fuera dado.”

El Sr. Ferrer: »Desventajosa es en extremo la situación de la comisión, 
y particularmente la mia, teniendo que contestar á un amigo que simpatiza 
tanto conmigo en opiniones políticas, y á un orador de su categoría; pero ne­
cesito hacerlo para llenar un deber que por lo expuesto no deja de ser penoso.

«El Sr. Galiano ha dicho que cuando emitió su opinión al apoyar la ex— 
ptesada indicación , tiró una línea divisoria entre aquellos desgraciados, á quie­
nes se les puede mirar como delincuentes políticos, y los demas: cualquiera de 
nosotros que ha pasado por esta categoría sabe la compasión y consideraciones 
que merecen los que se hallan en ese caso. No será , pues, ninguno de los in­
dividuos de la comisión, y mucho menos yo, quien jamas se encarnice con el 
que ha seguido otro partido. Víctima de una posición semejante, mal pudiera 

. acriminar i los desgraciados que hoy se hallan en tal situación, cuando es sabido 
que en esta clase de lucha la virtud queda por el que vence. Mas no sucede asi 
con los delitos comunes á que el señor preopinante ha aludido. Estos son los 
que han llamado la atención, no solamente de la comisión, sino de la casi ma­
yoría del Estamento, pues que tantas comisiones de nueve individuos cada una 
forman una masa de Sres. Procuradores que no es indiferente. Todos parece que 
han simpatizado con la comisión: de ellos nos han venido esas reglas, que no 
hemos hecho sino reproducir, habiéndolas confirmado con la lectura de ios 
documentos que están sobre la mesa. Proceder de otro modo seria condenar á 
la Nación á pagar unas pensiones injustas, inicuas, inmorales: para esto se adop­
tó esa regla, y para esto se pidieron varias noticias al Gobierno. No hay, se­
ñores, que equivocarse, porque esas palabras tan marcadas, están vacías de sen­
tido. ¡Dónde ,e halla esa inmoralidad! Todos sabemos que la hay; pero ¡cois 
qué máscara está disfrazada! Hé aquí lo que ha dicho la comisión: esa másca­
ra de servicios extraordinarios. Si de buena fe quiere el Gobierno castigar la 
inmoralidad, la comisión le denuncia donde está. Ahí está: no rehúse atacarla. 
Señores, aqui no venimos á adular: venimos á decir tristes verdades. No desea­
mos ganar popularidad; ya sabemos lo que vale: el pueblo arrastra á veces al 
mejor ciudadano por un error, porque es mas susceptible de padecer es¡os er­
rores.

«En otra ocasión se nos ha atacado con esta arma vedada, confundiendo el 
celo patriótico y el desinterés con cosas muy diferentes. Yo, por mi parte, 
protestó contra semejante inculpación: niel ínteres ni la esperanza, porque 
nada deseo ni espero, me inducirán jamás á usar de otro lenguaje que este. 
Escrito está en mi corazón, en el de un e.pañol verdadero, en el de un hom­
bre honrado, cuyo título reclamo por una vida en que jamás he desmentido los 
principios que siempre he profesado. El Gobierno, por el contrario, ha incul­
pado á la comisión, y con poca generosidad ha tratado de exponerla al odio 
público. El Gobierno no ha querido aceptar el cargo que le pertenece de de­
recho de fiscalizar y pesquisar, de ser inquisitorial. Sí, señores, este es el funda­
mento que han tenido todos sus ataques. Si la comisión adoptase la idea del se­
ñor Galiano para que se quiten las pensiones inmorales, ¡no continuaría el 
Gobierno diciendo que eso es pesquóa, que cómo se hace, dónde y cuándo; 
En tal situación', señores, la comisión bien sabe lo que ha hecho, y está pronta 
i explicarlo. Si no ha dado un dictámen como el que muchos apetecían , es por­
que ha creído que no podía dejar un vacío entre su opinión y la del Estamen­
to: es decir, que ha sido llamada para dar su Opinión, y no la da porque no 
puede darla, porque no puede emitir una opinión de la cual resulte el verdade­
ro objeto, á saber: el castigo de esos criminales de delitos comunes. De ningu­
na manera me refiero á otros individuos que han sido premiados por delitos 
políticos: es tan al contrario, que un individuo de la comisión estaba pronto á 
hacer una adición para que se conservase la pensión concedida á la viuda de un 
general que ha muerto después de haber defendido la causa contraria. Hablo del 
barón de Eróles; cuando venció fue generoso con los liberales á pesar de que se 
le quemaron por estos sus propiedades; y yo tengo por un honor el decir que 
anticipándome á las ideas del Sr. Galiano estaba en el caso de hacer una adi­
ción para que no fuera comprendida la pensión de la baronesa de Eróles en la 
supresión general de las de esta clase. Ha querido la comisión consignarlo asi 
porque en esta parte sus individuos no cedemos en generosidad ni al Sr. Ga­
liano, ni á ninguno de los Sres. Secretarios del Despacho, porque iguales causas 
producen iguales efectos, y no debemos resignarnos á no participar de estas 
ideas. He dicho, pues, que lo que la comisión quiere condenar son esas accio- 
hes inmorales, como la traición, el asesinato, la del juez infame qut h? con­
vertido en un patíbulo el estrado, y otras de esta especie, que se ven premiadas 
en esos reptiles. Pero ¡dónde se conoce semejante inmoralidad! En ninguna de 
estas pensiones se halla expresado que su origen sean tales manchas horrendas: 
por asesinar, por vender á la patria, por traer enemigos extrangeros, no señor: 
todas ellas dicen por servicios extraordinarios; y tal vez lo dicen porque han 
cambiado de máscara de algún tiempo á esta parte. La comisión no ignora que 
se ha hecho, quién lo ha hecho y para qué se ha hecho.

«Asi que, la comisión cree de su deber dar este descargo de su cometido 
al Estamento, y decir que después de las declaraciones hechas por el mismo, 
no ha podido hallar ninguna regla con que se logre el objeto apetecido, y que 
se habían propuesto las comisiones que antecedieron á esta, á saber, que no se 
paguen 4 millones de reales, y aun mas, al año indebidamente. Sin embargo 
de esto, si los Sres. Procuradores con su ilustración quisieren hacer alguna adi­
ción ó indicación que llene el objeto, la comisión será la primera en adoptar-



■ la, manifestando con hartó sentimiento suyo que la del Sr. Galiano no llena 
las condiciones que se desean, y que por esta:razón no la ha adoptado la co­
misión 3 qué tengo el honor de pertenecer.”

" JBl Sri Alcalá Galiano: «He oido con mucho sentimiento que una ex­
presión mia entendida equivocadamente sé ha tomado por fundamentó para ha­
cer una inculpación. Cuando be hablado de popularidad, no he inculpado á 
nadie. Yo por mi parte la deseo; es mi ser,'lo confieso, lo que he dicho es 
que cuando hay una cosa en mi interior que me dice que no es justa, qué no 
es recta una decisión, no puedo seguir la popularidad, á pesar de ser una cosa 
qué'tanto apetezco y amo.

«Otro hecho conviene rectificar. No he tratado de‘ manera alguna de im­
pugnar el dictámen de la comisión: lo que he hecho es defender mi proposi- ■ 
cion: únicamente á esto me fie ceñido.”

El'Sr. Secretario del Despacho de Hitado: «Ciertamente que el minis­
terio no esperaba esa inculpación que acaba de hacerle el Sr. Ferrer; tanto me­
nos, cuanto era de presumir que después de la especie de tregua que' ha media­
do estos dias, los ánimos se hubiesen resfriado ó calmado algún tanto. £1'mi­
nisterio ha tomado muy poca parte en las discusiones que ha habido sobre los ar­
tículos de este dictámen. El primer dia manifestó su opinión lisa y llanamente; 
y si esta fue ó no acertada; si previo por la Índole y naturaleza de este pro­
yecto él éxito que en su discusión deberían tener varias de «us disposiciones, 
la experiencia lo ha comprobado. El ministerio dijo entonces: que los artículos 
capitales de este dictámen, como el 4® Y ó.°, envolvían un principió de fes­
quila y de reacción % y esta falta ó vicio de que adolecia, se ha reconocido 
hasta la evidencia por la serie misma de los discursos pronunciados por los mis­
mos señores que le han sostenido, pues que se ha palpado que no se han po­
dido tocar estas materias sin descender á casos particulares, sin nombrar perso­
nas, y sin recordar sucesos de otras épocas. ¡Y por qué! Porque era imposible 
que no viniesen encadenados los sucesos de modo que no nos fuésemos deslizan­
do, una vez colocados en un plano inclinado, al exámen de épocas, de casos, 
de personas.

«Ha sucedido mas: y es que usando de una lógica severa (y debo, antes 
de pasar adelante, pagar con elogios al Sr. Visedo las duras acr:minaciones que 
me hizo el otro dia),.usando de una lógica severa, y proponiéndose defender 
los principios de la comisión, ha.presentado en favor de la opinión del Gobier­
no un argumento que no tiene réplica. Ha dicho S. S. que si se admite esta 
pesquisa sobre las pensiones, lo mismo debia hacerse con los sueldos; y yo 
añado que con los empleos y hasta con los honores y grados. Si se admite este 
principio reaccionario, las consecuencias son inmensas; y es seguro que todo el 
sistema actual se trastornaría completamente.

«El Estamento el otro dia, por razones de política que á mí ni á nadie 
es dado va calificar, ha desechado el art. 6.°, concebido en estos términos (lo 
leyó). Es decir, que el Estamento ha llevado á tal punto sus principios de ol­
vido, sus deseos de no volver á renovar esas heridas, todavía muy recientes, y 
á abrir llagas mal cicatrizadas , que hasta las pensiones que aparecen concedidas 
por acciones contrarias á la independencia y á la libertad, no ha querido que se 
tomen en cuenta para volver á tratar de ellas. Tal es el voto del Estamento.

«¡Qué dice el art. 4.'“! (lo leyó). Este artículo acordó el Estamento que 
volviese á la comisión; lo cual quiere decir que tampoco lo aprobó. Esto es in­
disputable;'y por consiguiente debemos considerar estos dos principios como 
sancionados por el Estamento, á saber: primero, que no se quiten las pensio­
nes que llevan el sello de haber sido dadas por acciones contrarias á la libertad 
é independencia nacional; y segundo, que aun cuando haya sospecha, por no 
expresarse la causa de la concesión, no baste está duda para condenarlas. Razón 
por la cual se mandó pasar el artículo 4-° 4 comisión, para que proponga 
lo que le parezca, en vista ds las razones expuestas en la discusión, y que pa­
recieron reunir los votos del Estamento. ¡ Mas basta qué punto está conforme 
el ministerio con estas ideas! ¡No son estas las mismas que manifestó desde el 
primer día! El ministerio dijo entonces y repite ahora: que no cree conveniente 
que se restablezca ese sistema de pesquisa inquisitorial; y prueba de que se in­
tenta esto pór la comisión es que el mismo Sr. Ferrer acaba de decir que el 
ministerio rehuía la carga de está pesquisa inquisitorial, á pesar de que al prin­
cipio se ha dicho que no habia en este dictámen tal espíritu de pesquisa. De 
adoptarse esta base general, el Gobierno se veria en la necesidad de examinar 
cuántas pensiones se han dado por Real ¿rden, desde el tiempo de Carlos nr 
acá. (No, no). Yo digo que sí; por cuanto el dictamen de la comisión que se 
acaba de leer, si bien no propone nada acerca del art. 4-° que se pasó á ella, 
dice que no ha variado de opinión; lo que supone que insiste en su primera 
idea. El ministerio dijo desde el primer dia que esta pesquisa seria perjudicial, 
inútil, impracticable; y según está concebido el artículo, abraza hasta pensiones 
de la época á que he aludido.

«¡Qué dijo el Sr. Secretario de Hacienda , cuando anunció que estaba con­
forme con los principios emitidos por el Sr. Galiano! ¡Qué ha dicho el Go­
bierno! Que esta cuestión podia mirarse bajo tres diferentes aspectos; primero, 
bajo el aspecto teonimico, en lo que está tan de acuerdo el Gobierno, que to­
das cuantas economías se han propuesto las ha votado. Segundo, bajo el aspec­
to político, én cuyo exámen el Gobierno cree que no debe entrarse por evitar 
el espíritu de reacción que envuelve. Y tercero, bajo el aspecto moral, con res­
pecto al cual el Gobierno está conforme con las ideas manifestadas por el se­
ñor Galiano, dirigidas á que cese toda pensión que proceda de acciones inmo­
rales.

«Pero la comisión, en el nuevo dictámen que presenta, ¡fija bases de don­
de se parta para conocer esas acciones inmorales! Yo no sé cómo cabe en la 
ilustración dé los señores Diputados que componen la comisión , el preguntar 
á un Congreso de legisladores, cuáles son estas acciones inmorales; yo no sé có­
mo ha podido hacer esta pregunta una comisión que ha propuesto proscribir 
todas las pensiones concedidas por acciones contrarias á la libertad é indepen­
dencia/cuyo deslindé y calificación es sumamente dificil; al paso que para el 
conocimiento de las acciones inmorales que ni se alteran por tas vicisitudes po­
líticas, ni dependen del capricho de los hombres, se parte de principios eternos 
é inconcusos. El Sr. Alcalá Galiano, apoyando su indicación, explicó el otro 
dia que por acciones inmorales se entendían aquellas que no reconocían ningún 
color político, y que eran de todos los tiempos y de todas las circunstancias.

«Por tanto quede consignado que la Opinión del ministerio ha sido y es: 
que no se entre en esa especie de pesquisa y de reacción i y respecto de las pen-
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siones que procedan de causas inmorales, está conforme en el fondo con la in­
dicación del Sr. Galiano.”

El Sr. Aléala Galiano: «Es menester rectificar un- hecho importante. 
No me avergüenzo de confesar que estoy muy acorde con el Sr. Ministro de 
Hacienda, a lo' menos en la explicación que hizo el otro dia acerca de mi in­
dicación; pero en cuanto á lo que ha manifestado el Sr. Presidente del Conse­
jo de Ministros, conforme en el medio, pero no en los extremos de su díscur— 
sofporque cabalmente lo que yo propODgo es una pesquisa que debe hacerse por 
el mismo Gobierno, y por la que se separen las acciones inmorales políticas de 
las. que meramente son contrarias a la independencia y libertades de la Nación 
Por consiguiente , el apoyo del Sr. Presidente del consejo de Ministros ha sido 
una verdadera impugnación; y yo rogaría á S. S. que poniendo mas acordes los 
extremos de su discurso con el medio, no hermanase dos ideas contrarias, co­
mo son la de querer que se supriman las pensiones dadas por acciones inmora­
les , y la de que no se haga una pesquisa acerca de cuáles son estas y de su orí— 
Eeó- no veo en este modo de discurrir ni aun asomo de orden, pues se con­
desciende en cuanto al efecto de la pesquisa, y no se admite esta.”

El Sr. Secretario del Despacho de Estado: «Voy á satisfacer con mi 
acostumbrada complacencia al Sr. Galiano. S. S. ha manifestado deseos de que 
yo ponga de acuerdo el medio de mi discurso con sus extremos. Tengo una sa­
tisfacción en lo que acaba de decir acerca de que el ministerio co quiere pes­
quisas, y que S. S. las quiere. La comisión propone que esta pesquisa sea gene— 
ral; y pór consiguiente, si se accediese i sus deseos, envolveríamos en ella to­
das las pensiones dadas desde el tiempo de Caries 111 por la autoridad Real..-”

El Sr. Ferrer: «No; porque entonces no habia libertad.”
El Sr. Presidente del consejo de Ministros: «El art. 4-° dice (lo leyó). 

-A.qui.no se cita ¿poca ni tiempo; y como en el de Carlos iu hubo también 
servicios extraordinarios, como en el de Cárlos iv y demas, es claro que se 
comprenden en el artículo todas las pensiones existentes en el dia, algunas de 
las cuales tendrán de antigüedad medio siglo. El ministerio no condesciende 
en hacer- esa pesquisa; lo que dice es que las pensiones que aparezcan con un 
signo de inmoralidad, las quitará; y bajo este concepto está conforme con la 
indicación del Sr. Galiano.”

A petición de este Sr. Procurador se leyó en seguida su indicación.
El Sr. Istúriz: «No es fácil que la comisión halle palabras suficientes 

con que expresar su gratitud al Sr. Secretario Presidente del consejo de Minis­
tros, por la triunfante defensa que acaba de hacer del dictámen que hí poco 
he tenido el honor de leer al Estamento. S S. lo ha defendido amplia y com­
pletamente. Ha dicho que el Gobierno se opone absolutamente á toda clase de 
pesquisas, y sin pesquisa es inútil cualquiera proposición que se presentase pa­
ra deslindar las acciones de inmoralidad; lo que justifica la conducta de la co­
misión.

«La base de la proposición del Sr. Galiano, como acaba de oír de su bo­
ca el Estamento, debe ser la pesquisa, porque es claro que sin esta no pueden 
determinarse cuáles son las acciones inmorales que sirvieron de mérito para la 
concesión de esas pensiones que el H-t.miento desea que se quiten. El Sr. Pre­
sidente del consejo de Ministros ha repetido hoy por tercera ó cuarta vez, su­
pongo siempre con la buena fe que le caracteriza , aunque pudiera dudarse de 
ella en esta ocasión, que la comisión no marcaba la época de donde debia par­
tirse para el exámen de estas pensiones; sin tener presente S. S. que yo he dicho 
explícitamente en este mismo sitio, defendiendo el art. 4.0 en cuestión y el'6.a, 
que la mente de la comisión era que el Gobierno pesquisase, examinase las 
pensiones concedidas desde 1823 acá por servicios prestados para preparar la in­
vasión que franqueó el camino á los ejércitos extrangeros que ivinieron á arre­
batarnos la libertad. Con estos antecedentes no alcanzo cómo la buena fe de 
S. S. le haya llevado á presumir que el objeto de la comisión era el de que el 
Gobierno retrocediese hasta la época remota de Cárlos ni para el deslinde de 
esas pensiones.

«La comisión, si ha guardado la circunspección quizá extremada de no 
manifestar explícitamente cuáles eran dichas pensiones, ha sido por un princi­
pio de decoro que creía deber al Gobierno y al Estamento, por un principio 
de probidad y de indulgencia hacia las mismas personas contra quienes se enea-' 
minaban tales pesquisas. No sé á la verdad cómo S. S. ha podido ni aun sospe­
char que estas se quisiesen remontar al tiempo de Cárlos nr, cuando la comisión 
propone en la regla 4.1 del art. 12. (lo leyó). Si estas pensiones fueron exami­
nadas ya por las Cortes, no podia la comisión pretender que se llevase el exi­
men hasta el tiempo de Cárlos ni. ¡No tiene toda la apariencia este argumen­
to, y no da margen el hacer mérito tan repentinamente de él á creerlo asi, de 
que se trata de extraviar la opinión del Estamento con respecto á este artícu­
lo! He dicho al principio que el Sr. Secretario del Despacho de Estado ha he­
cho la defensa mas triunfante del dictámen de la comisión que esta pudiera 
apetecer. Porque ¡qué es lo que la comisión manifiesta en él (leyó). Faltando 
este tipo para graduar la inmoralidad, el resultado económico, que es el que 
nosotros debemos buscar, seria absolutamente nulo. Sí, señores, porque el Go­
bierno diría: ¡cuáles son estas pensiones inmorales: Buscaría su origen, y no lo 
encontraria; y tanto menos, cuanto .que en alguna de sus secretarías se han que­
mado todos los expedientes de las pensiones concedidas por servicios hechos al 
altar y al trozo, y que hoy se conocen con el nombre de servicios extraordi­
narios-, con cuya expresión, poniéndola en letra bastardilla, ha querido la co­
misión llamar la atención del Estamento á fin de que tomase una medida con­
tra esas pensiones concedidas por tales servicios extraordinarios.

«Prescindo de que las demas comisiones en sus respectivos dictámenes se 
habían hecho ya cargo de esto , y prescindo de las rebajas positivas, materiales, 
dé muchos millones implícitamente aprobadas ya por el Estamento.

«Dijo S. S. el Sr. Presidente del consejo de Ministros al empezar su dis­
curso que habiendo el Estamento negado su aprobación al art. 6.a, y habiendo 
desechado en cierto modo el 4.°, puesto que mandó que pasase á la comisión, 
no quedaba mas arbitrio que respetar estas decisiones. Pues ¡qué acaso la comisión 
ha querido volver á reproducir dichos artículos! Y si no lo ha intentado siquiera 
¡á qué conduce semejante argumento: La comisión ha tenido buen cuidado al 
extender su dictámen , y ha anunciado... (leyó). Este respeto y sumisión al vo­
to del Estamento, no había para que S. S. lo presentase ahora como una espe­
cie de acusación á fin de excitar la, animosidad contra la comisión.

«Por todas estas razones se ha persuadido la misma, con muchísima ra­
zón, de que no habia objeto sobre que recayese su dictámen; y conociendo per-



fectameute la idea del Sr. Premíente del consejo de Ministros, de que la* «osas 
pueden como atan, esto es, de que no »= ponga la mano ni baga reducción de 
ninguna eapecie; de que no se quiten las pensione» concedidas por acciones de 
inmoralidad; no siendo tampoco el ánimo de la comisión reproducir un articu- 
lo que no ba merecido la aprobación del Estamento, se ha abstenido de pro* 
poner cosa alguna.*’

El Sr. Secretario del Despacho dt Hacienda: «Siento! sefiores, que te 
haya entrado con tanto calor en una discusión en cuyo fondo todos estamos 
conformes, aun los mismos señores preopinantes.

CUn Sr. Procurador tn voz baja: No).
«Cuando haya hablado podrá V. S. decir que no. Decía que en el fondo 

estamos todos conformes, aun aquellos mismos que en los primeros dias se es­
candalizaron , por decirlo asi, de oír al Gobierno anunciar que lo que se pro­
ponía era como una especie de pesquisa inquisitorial, que el Gobierno por su 
parte rehusaba. Lo» mismos sefiores que entonces manifestaron que no la con- • 
sideraban tal, y que no era este el espíritu de la comisión, hoy se han valido 
terminantemente de estas expresiones y hablado en el sentido ds la idea que en­
vuelven. Yo ni entonces ni ahora accedí á semejantes deseas, y. estoy muy dis­
tante de creer que el Gobierno esté facultado para' convertirse en un pesquisi­
dor inquisitorial. Hay gran diferencia entre examinar y pesquisar ; y el Go­
bierno , si bien se prestaré como debe á examinar, de ningún modo a pesquí-, 
sar. Los expedientes se examinan, pero no se pesquisan: una pesquisa requiere 
mas que el eximen; y dándose toda esa latitud que la comisión proponeen su 
dictámen , es seguro que el Gobierno tendría que convertirse en un inquisidos; , 
facultad odiosa que resistirá admitir, asi como no se negará al exámen á que so 
limita la indicación del Sr. Galiano; exámen del cual, hecho con la madurez 
debida , debe resultar la suficiente ilustración para aplicar la ley si se aprueba. 
EL contenido de la adición del Sr. Galiano es precisamente la ¡dea que el Go­
bierno vertió en uno de los primeros dias; y si no me engallo, yo fui el pri­
mero que entonce» anuncié que el Gobierno, aun sin necesidad de excitación 
por parte del Estamento, procedería á quitar cualquier pensión que naciese de 
acciones de inmoralidad. Lo que no desea el Gobierno son ciertas particulari­
dades que ve apuntadas en la indicación del Sr. Galiano, en cuya discusión, si 
bien no se está, es de presumir que se entrará inmediatamente, y de hecho ia 
ha entrado ya por varios de los sefiores que han hablado. Es necesario que el 
Gobierno manifieste cuál es su opinión y en qué se funda. Este desea que se 
quiten cualesquiera pensiones que tengan origen de actos de inmoralidad; pero 
no se fija ni cree que debe fijarse la época desde el afio 23 ni desde el 14, por­
que si bien desde estos silos puedan haberse dado en mayor número, ¿quién 
duda que ha habido pendones inmorales en tiempos anteriores! ¿Quién duda 
qua en el de Godoy, época por cierto que no se puede citar como un modelo 
ni de virtud ni de moralidad, las hubo muy escandalosas! ¿Quién duda de que 
aun en el reinado de Cárlos tu pudo haber alguna cuando reinó aquel frenesí 
con respecto á la caza i Por eso el Gobierno se inclina á que no se limiten 
esas épocas.

«La última parte de la indicación del Sr. Galiano recae sobre el exámen 
que debe hacerse de estos expedientes. Esta es ya materia gubernativa, en que 
el Estamento no debe entrometerse; y únicamente, si al presentar el resultado 
de este exámen notase alguna pensión conservada indebidamente, podría supri­
mir la suma que se les asignase. Ademas de que sin examinar los expediente!, 
sin tener presentes todos los antecedentes, es imposible fijar reglas sobre esta 
materia, y es de mas prevenirlo. Si el Gobierno, repito, cumpliese mal con 
este encargo, el Estamento solo le pertenece el examinar d resultado y censu­
rar lo que le parezca y esté en mis atribuciones.

«Por consiguiente yo desearía que el Sr. Galiano, circunscribiéndose á es­
te principio de inmoralidad, ni tefialase término ni diera reglas particulares al 
Gobierno; J de este modo se conseguiría que fuese la determinación mas lata 
y aun mas justa.

«En cuanto á lo que ha indicado el Sr. Istúriz de que en alguna secretaría 
del Despacho se habían quemado papelee y expedientes para que desapareciese 
absolutamente el origen de ciertas pensiones vergonzosas, digo la verdad, no he 
oído semejante especie hasta ahora. Puede haber sucedido esto, y digo mas, pue­
de haberse extraviado ó inutilizado cualquier expediente, cosa que ignoro; pero 
es muy dificil el que se oculten al público negocios de esta naturaleza, que tie- 
nen que pasar por tantas manos, que se registran, que se archivan; es muy di­
ficil que por medio de un escrutinio y quema general, como la ejecutada en la 
biblioteca de D. Quijote, se hayan confundido ó desaparecido tantos expedien­
tes, y mas en un tiempo en que la diversidad de opiniones hace que los hom­
bres vivan vigilantes de las acciones recíprocas.”

El Sr. Alcalá Galiano: «Voy á rectificar dos hechos. En mi adición, ee 
verdad que no expresé época en un principio; pero después, en vista de la dis­
cusión , la fijé por una razón muy clara, y es porque para todo hay prescrip - 
cion hasta para los delitos mas enormes. No me he fijado en Cárlos tu ni en 
Cárlos iv, porque es necesario separarse alguna vez de las épocas, y no retro­
ceder tanto.

«El segundo hecho se reduce á manifestar que cuando hablé del objeto de 
mi indicación expliqué bien claro mi idea; descendí hasta designar las clases dé 
inmoralidad que quería abrazase, y dije terminantemente que las pensiones i 
que me refería eran aquellas que solo el furor de una reacción frenética pudo 
haber consagrado. Todas las demas concedidas por servicios en que no vaya en­
vuelta inmoralidad, aunque -hayan sido contrarias á nuestros principios políti­
cos, esas consérvense, y dejemos á la posteridad que falle de la_ justicia ó injus­
ticia de estos mismos principios cuando desaparezca la generación presente.”

El Sr. Istúriz: «Para convencerme yo de mi error; para cerciorarme dé 
que se conservan y no se han quemado en alguna secretaría los expedientes de 
las pensiones concedidas por servicios hechos al altar y al trono, que hoy ie 
denominan unidos ssetraordinarios; para que este anuncio mío no merezca la 
comparación de la quema de la biblioteca de D. Quijote que acaba da hacer el 
3r. SeeMario de Hacienda, desearía que el Gobierno me dijese si en algunas

da la» secretarías dbl Despacho existen hoy. listas de las pañalones concedida* 
por servicios hechos al altar y al trono.

El Sr. Secrstario del Despacho de Estado: «Respecto de pensiones, el 
ministerio ha llevado hasta tal punto la.buena fe, que mandó que cada secre­
taría enviara aquí las listas que tuviera; y yo, en cuanto á la de mi cargo, 
puedo decir que ni aun siquiera las he examinado. Prueba de la buena fe del 
Gobierno es que entre ellas viene la de Merino, de que se ha hecho tanto mé­
rito; y prueba también de ello es la presteza con que se enviaron, luego que so 
reclamaron por este Estamento-, y nótese bien (por lo que para en adelanta 
pueda convenir) que la fecha con qUe se remitieron fue del mes de Octubre.”'

El Sr. Ferrer : « Diré primero, en cuanto i la palabra pesquisa, que el 
Sr^ Secretario de Hacienda atribuye á la comisión , que precisamente a ese el 
único punto en que esta se halla acorde con S. S. La comisión no quiere pes­
quisas inquisitoriales , ni hubiera usado de semejante expresión si desde el prin­
cipio de la discusión no la hubiese oído en boca del Sr. Presidente del corne­
jo de Ministros, y reproducida por el Gobierno con tanta profusión, que pare­
ce haberla hecho ya propiedad suya.”

. . «En cuanto al tiempo ó época, el Sr. Istúriz ha dado una explicación 
franca, clara y terminante de la que la comisión quería se señalase. Ahora nota 
la misma comisión con extrafieza la discordancia manifestada acerca del parti­
cular por loe Sres. Secretarios del Despacho de Estado y de Hacieuda, pues el 
primero cree que según el dictámen de la comisión, puede remontarse el exá­
men hasta el reinado de Cárlos 111, y que esto es muy lato; y el segundo ha 
dado á entender que la época es muy limitada, y que convendrá no fijar 
ninguna.”

El Sr. Secretario dtl Despacho de Hacienda: «Cuando he dicho que 
habría que extenderse á la época de Cárlos ni, ha sido refiriéndome á la gene­
ralidad con que la comisión proponia el cese de estas pensiones por senicios 
extraordinarios. Fijándose hoy la comisión en la época del afio 14, y adop­
tándolo el Estamento, será ya otra cosa muy diferente. Mas lo que yo he ma­
nifestado, y en loque insisto, es en que partiendo del principio de la morali­
dad ó inmoralidad de estas pensiones, sentado en la adición del Sr. Galiano, 
parece que se está en el caso de no citar época, porque en todas ha habido pen­
siones que han reconocido origen inmoral.

«Y si el Sr. Ferrer halla esa contradicción en la opinión del ministerio, 
retorciendo el argumento puede decirse que la hay también en Ja comisión, 
pues 15 dias hace que no señalaba época y ahora sí. Si contradicion hubiera en 
aquel, igual se encontraria en esta.”

El Sr. Ftrrsr: «La comisión ha sefialado últimamente época, porque ha 
reconocido que bajo la marca secreta de senicios extraordinarios, se habia in­
troducido el contrabando, y ocultado el origen inicuo, inmoral y vergonzoso 
de ciertas pensiones.”

El Sr. Domecq: «Cuando tuve el honor de apoyar la indicación del se— 
flor Galiano, fue entendiéndola en el mismo sentido que la ha dado S. S., y 
no porque remediase todos los males, sino porque remediaba cuantos era posi­
ble remediar.”

Se declaró el asunto suficientemente discutido.
El Sr. marques de Montevírgen: «La indicación del Sr. Galiano que la 

comisión ha tenido presente, debe su origen á la contestación dada por el sa­
fios Ministro de Hacienda á uno de los discursos que se pronunciaron en apo­
yo del dictámen de la comisión. En el que yo tuve el honor de hacer en se­
guida, apoyando la idea del Sr. Galiano,dige: que el Sr. Secretario de Ha­
cienda habia partido el campo y elegido el mejor terreno; y que á pesar de que 
yo no me conformaba con ia totalidad, porque veia que habia un vacío, sin 
embargo la adoptaba. La comisión ha tenido presente la indicación del Sr. Ga­
liano; ha hecho mérito de ella en su informe; se ha apoyado en la misma, y 
sin embargo ba creído con presencia de estos antecedentes que no habia sufi­
ciente base para presentar nueva opinión. Por mi parte, aunque individuo de 
la misma comisión, disintiendo algún tanto en este punto, indiqué en ella que 
pensaba formar un voto particular.

«Los demás sefiores, individuos de la comisión, me inclinaron á que lo 
suspendiese hasta tanto que se manifestase cual era la opinión del Estamento. 
Respecto, pues, de que esta manifestación haya tenido efecto, y de que en 
esta momento no hay un objeto determinado sobre que recaiga la votación , me 
atrevo á presentar una adición, que aunque no llene los deseos de la comisión, 
ni tal vez los de la mayor parte de los Sres. Procuradores, al menos ofrece ya 
un pie para fijarse en ia idea.

«Mi opinión es1 que se suspenda la resolución de este asunto en la presen­
te legislatura, debiendo el Gobierno declarar quitadas ó anuladas las pensiones 
concedidas á sugetos que por su conducta se hayan hecho conocidamente indig­
nos de diifrutarlai.”

' Mientras el Sr. marques de Montevírgen extendía yor escrito su adición, 
se dió cuenta de la siguiente del Sr. Carrillo de Albornoz:

«Pido al Estamento que declare deben cesar todas las pensiones dadas por 
alguna causa inmoral, ó en premio de haber servido de instrumento de per­
secución.”

Se tomó en consideración, y pasó á la comisión la concebida en estos tér­
minos del Sr. Galiano. «Pido al Estamento que declare cesarán las pensiones 
dadas por motivos inmorales, quedando á cargo del Gobierno el exámen de 
las que se hallen en este caso, é irlas suprimiendo según resultaren conformes 
con Ja presente base.”

No fue tomada en consideración la del Sr. Montevírgen, que decia: «Sus­
péndese la decisión de este articulo en la presente legislatura, debiendo el Go­
bierno declarar caducadas las pensiones concedidas á sugetos que por su con­
ducta 'Conocidamente se hayan hecho indignos de disfrutarlas hasta que en la 
inmediata legislatura se haga de ellas un exámen particular.”

Anunció el Sr. Vicepresidente que te suspendia esta discusión para conti­
nuarla mañana á loa once; discutiéndose también si hubiese tiempo el 
de la comisión de rentas estancadas i y cerró la sesión á lm cincos

EN LA IMPRENTA REAL.


